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ACTORES 


CLARIOIA  DE  MEDIOI .......  Sea.    Gamez  (M.) 

FILIBERTA  CHIGI Maetos. 

HONOR  I  A,  su  dueña 

MAGDALENA Seta.  L.  Heeedia, 

BENITA Villanova. 

ELISA Toeees. 

EL  CARDENAL,  JUAN  DE  ME- 

DICI Se.      Tallaví. 

JULIÁN,  su  hermano Navas. 

BARTOLOMÉ  CHIGI Codina. 

GUIDO  BAGLIONI,  de  Perugia.  Requena. 

ANDREA  STROZZI,  de  Florencia  Gaecí a  Aguilar. 
EL  ABAD  DE  RAMSAM,  de  Sher- 

borne Infiesta. 

FRANCISCO,  diácono... Gabaldon. 

LUIS,  ídem Suáeez. 

BEPPO,  campanero Navaeeo. 

UN  MENSAJERO  DEL  PAPA..  Sala. 

PEDRO Rubio. 

VALENTÍN,  paje Yust. 

Cuatro  soldados  de  la  guardia.  Dos  hombres  que  acompañan 
a  Andrea 


La  acción  en  Roma,  en  1510,  durante  el  papado  de  Julio  II 
y  en  el  palacio  de  los  Médicis 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


«¡Oh  pobre  Palinuro,  confiado 
del  cíelo  azul  y  de  la  mar  serena.*»! 
¡qué  pronto  ya,  del  Piélago  arrojado 
sin  vida  irás  a  la  desierta  arena!» 

(Virgilio:  Eneida.) 
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ACTO  PRIMERO 


El  patio  del  palacio  del  Cardenal  Médici.  A  la  izquierda  la  entrada 
del  palacio,  con  un  corredor  sobre  la  misma:  a  la  derecha  y  en 
el  foro  puerta  trasera  del  palacio  que  conduce  a  un  claustro.  Un 
pequeño  postigo  en  el  rincón  del  foro  derecha.  Junto  al  mismo, 
escalera  de  caracol  que  conduce  del  exterior  del  postigo  al  teja- 
do del  claustro.  En  los  arcos  del  claustro,  naranjos,  etc.,  en  ma- 
cetas de  metal.  En  el  corredor,  flores  de  azalea.  En  el  muro  del 
palacio,  más  allá  de  la  entrada,  una  hornacina  en  la  cual  hay 
una  estatua  de  Baco.  Una  hornacina  parecida  en  el  muro  próxi- 
mo a  la  batería,  en  el  cual  hay  un  pedestal,  pero  sin  estatua. 
Asiento  de  mármol  esculpido.  En  el  fondo  se  ve  el  foro,  tal  como 
se  hallaba  en  el  siglo  XVI  y  visto  desde  una  altura.  A  la  caída 
de  la  tarde,  comenzando  a  anochecer.  En  el  claustro  y  a  la  dere- 
cha, hay  un  cajón  grande. 


ESCENA  PRIMERA 

BENITA,  toca  un  laúd  y  canta,  sentada  en  la  balaustrada  del  fondo. 

MAGDALENA,  sentada  en    el    centro.  HONORIA,  de  pie,  a  su  lado. 

FRANCISCO  y  LUIS,  en  la  escalera  del  palacio 


Canción 


Een 


Al  despuntar  la  aurora 
se  despidió  gozoso, 
diciéndole  amoroso: 
«¡quién  más  feliz  que  yo!» 


¡Y  al  dejar  aquel  nido 
donde  su  amor  quedaba, 
un  rival  que  acechaba 
sin  vida  le  postró!... 

Hon  .  Créame;  como  se  lo  digo  así  ha  pasado.  Mi 

señora  Filiberta  dejó  la  casa  de  su  padre, 
el  opulento  mercader  Bartolomé  Chigi,  para 
venir  un  instante  al  palacio  de  Su  Eminen- 
cia el  Cardenal  Juan  de  Médici. 

Mag.  ¿Pero  el  Cardenal  la  conoce? 

Hon.  No:  ni  ella  a  él.  No  se  han  visto  nunca. 

Mag.  Y  precisamente  hoy,  el  Cardenal,  por  pri- 

mera vez  en  su  vida,  ha  ido  al  banquete 
conque  le  obsequió  vuestro  señor  Bartolomé 
Chigi. 

Hon  .  Allí  quedaba. 

Mag.  Pues  deseando  conocerlo,  allí  tenía  buena 

ocasión. 

Hon.  Indudablemente.  Pero  Julián  la  ha  conven- 

cido para  celebrar  aquí  la  entrevista. 

Mag.  ¿Julián?...  ¿El  hermano  del  Cardenal? 

Hon  .  El  hermano,  sí. 

Mag.  Entonces,  ¿será  cuestión  de  amores? 

Hon  .  (sonriendo.)  No  lo  sé...  Aunque  voy  siempre 

con  ella,  hablan  tan  quedo  los  dos  que  ni 
yo  misma  les  oigo. 

Mag.  Y  ahora,  ¿en  dónde  está  Filiberta? 

Hon  .  En  el  jardín. 

Mag.  Le  diré  que  venga... 

HON.  (Deteniéndola.)  Déjala... 

Mag.  ¿Prefiere  estar  sola?... 

Hon.  Quizás   por   el    jardín    ande    también  Ju- 

lián... 

Mag.  ¡Entonces  ya  es  a  boda  a  lo  que  vienen! 

Hon.  Pudiera  ser... 

Mag.  Pero  dígame,  Honoria...  ¿y  el  florentino  An- 

drés Strozzi,  el  bravo  Andrea,  como  le  lla- 
man en  Florencia;  el  impío  Andrea,  como 
se  llama  en  Roma  a  esa  mala  alma  que 
asesina  de  noche  y  comulga  a  la  aurora  de 
manos  del  mismo  Pontífice...  ¿no  pretende 
también  a  Filiberta? 

Hon,  También... 

Mag.  Pues  mal  enemigo  tiene... 

Hon  .  Por  eso  vienen  Filiberta  y  Julián  a  pedir  que 
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los  proteja  la  sombra  poderosa  del  Cardenal 
Juan  de  Médici. 

Mag.  ¿Y  tu  señor  accederá? 

Hon.  Antes  se  inclinaba  al  florentino;  habiendo 

hecho  las  paces  con  Su  Eminencia,  segura- 
mente le  agradará  más  esta  alianza. 

Mag.  Dios  te  escuche. 

Hon.  Amén.  Y  con  vuestra  licencia,  señora  Mag- 

dalena, vuelvo  al  jardín  por  si  dio  la  casua- 
lidad de  que  se  encontraran,  que  no  vaya  a 
decir  mi  señor  que  no  vigilo...  (Mutis  por  de- 
trás del  palacio.) 


ESCENA    II 

DICHOS,  menos  HONORIA.  Del  palacio  sale  PEDRO,  con  una  barra 
de  hierro  y  un  mazo  de  madera,  disponiéndose  a  abrir  el  cajón 

Mag.  ¿Qué  es  eso,  Pedro? 

Pedro  Una  diosa  más,  que  viene  a  este  Museo,  que 

es  la  casa  del  señor  Cardenal,  el  hombre 
más  santo,  más  bueno  y  más  artista  de  la 
Cristiandad. 


ESCENA  III 


DICHOS. 


Clar. 

Pedro 
Clar. 
Fran. 
Luis 

Clar 


CLARICIA,   sale    del   palacio  con    ELISA,  que  le  lleva  la 
cola.  Todos  se  levantan  y  saludan 

Gracias,  Pietro.  Las  alabanzas  al  hijo  sue- 
nan dulcísimas  en  los  oídos  de  la  madre... 
Muchas  oiréis... 
No  siempre... 
¡La  envidia! 

El  Cardenal  más  joven  del  Santo  Cónclave 
y  el  Papábile  más  seguro... 
Cesad,  amigos,  cesad,  os  lo  suplico.  Y  dices 
tú  bien,  Pietro;  lo  que  ahí  viene  es  una  dio- 
sa más,  pero  también  es  una  diosa  menos, 
porque  al  entrar  en  esta  casa,  donde  no  se 
invoca  más  que  a  un  Dios,  ya  la  despoja- 
mos de  toda  su  falsa  divinidad  para  de- 
jarla en  lo  que  realmente  es,  en  un  objeto 
de  arte. 
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Pedro  Y  algo  más.  Es  la  Ariadna,  señora,  y  la 

tradición  quiere  que  este  sea  su  mismo 
cuerpo,  convertido  en  piedra  por  mandato 
de  Júpiter... 

Clar.  La  tradición  quiere  muchas  falsedades  y 

descuida  el  querer  más  de  una  verdad.  Pero 
esa  diosa  no  existió  nunca  y  murió  hace  ya 
mil  y  pico  de  años... 

Pedro  Allá  ella...  y  Júpiter.  A  mí  lo  que  me  rego- 

cija es  que  el  ricacho  ese  de  Bartolomé 
Chigi  se  haya  quedado  sin  comprarla  y  una 
vez  más  le  haya  vencido  nuestro  Cardenal. 

Clar.  Tú  te  regocijas,  Pietro:  yo  lo  deploro.  No 

hay  nada  mundano,  ni  siquiera  una  obra 
de  arte,  que  valga  la  pena  de  disgustar  a  un 
buen  amigo. 

Pedro  ¿Pero  son  amigos  el  Príncipe  de  la  Iglesia  y 

el  mercader? 

Clar.  Lo  son:  yo  lo  he  conseguido. 

Pedro  En  ese  caso  lo  deploro  yo  también. 


ESCENA  IV 

DICHOS.  BEPPO,  por  segunda  izquierda 

Beppo  ¿Dan  licencia?...  He  de  hablar  con  el  señor 

Cardenal,  si  puede  ser... 
Clar  .  No  está,  Beppo. 

Beppo  Pues  si  vos  queréis  escucharme,  con  vos 

hablaré. 
Clar  .  (a  Pedro,  que  martillea.)  Deja  eso,  Pietro,  ya  lo 

harás...  (a  Beppo.)  ¿Qué  traes?... 

(Mutis  Pedro  y  los  dos  sacerdotes.) 

Beppo  Una  buena  tarde,  que  anuncia  una  buena 

noche,  si  no  hubiera  relámpagos  y  nubes 
que  avisan  un  mal  amanecer... 

Clar.  Algo  más  traerás  que  decir.. 

Beppo  Demasiado  dije  ya  por  la  mañana  .. 

Clar  .  Ya  te  he  oído  que  las  campanas  del  Capito- 

lio tienen  la  voz  muy  clara  y  muy  aguda. 
Pero  no  te  quejes,  que  tu  oficio  de  campa- 
nero es  hacerlas  sonar. 

Beppo  Es  mi  oficio,  señora  Claricia,  y  no  me  que- 

jo, aunque  no  me  gusta  doblar  por  asona- 
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das  y  por  incendios,  por  suplicios  y  por 
ejecuciones  capitales,  que  ahora  deben  ser 
muy  del  humor  de  los  romanos  cuando  tan- 
to los  menudean. 

Clar  Tenías  tú  razón  al  renegar  de  ese  trabajo  .. 

Beppo  Apenas  si  me  dan  reposo  desde  que  llegó  a 

mandarnos  y  a  ser  guardián  de  esta  ciudad 
el  nuevo  senador  de  Perugia,  Guillermo 
Baglioni.  Dicen  que  es  muy  justo,  pero  a 
quien  no  le  enteran  de  las  causas  de  su  jus- 
ticia, más  le  parece  un  proveedor  de  horcas. 
Tres  veces  he  doblado  ayer;  dos  veces  van 
hoy;  sabe  Dios  las  que  doblaré  mañana... 
Pero  en  ñn,  doblen  las  campanas  con  tal 
de  que  dejen  vivir  al  pobre  campanero,  que 
necesita  el  pan  para  sus  hijos. 

Clar.  ¿Tenéis  muchos?... 

Beppo  Los  bastantes  para  que  el  pan  no  llegue 

nunca  a  ir  con  abundancia. 

Clar.  Dadle  diez  ducados,  Magdalena. 

Beppo  ¿Diez  ducados?  ¿No  querréis  comprar  mi 

alma  con  ese  don  tan  espléndido? 

Clar.  Nada  te  pido  en  cambio:  son  para  tus  hi- 

jos. 

Beppo  Pues  que  Dios  ilumine  a  los  vuestros  y  que 

San  José  os  conforte.  Si  alguna  vez  me  ne- 
cesitáis llamad  confiada  a  Beppo. 

Clar.  No  lo  olvidaré. 

Beppo  Reios  de  mí,  pero  la  grulla  saca  un  hueso 

de  la  garganta  del  zorro,  y  el  ratón  roe  las 
cuerdas  de  la  trampa  del  tigre. 

Mag.  Nuestra  señora  ha  sonreído  porque  no  espe 

ra  que  á  ninguna  de  nosotras  nos  aguarde 
el  tablado  de  los  criminales. 

Beppo  Eso  será  lo  que  San  José  disponga. 

Ben  .  Pues  decidle  que  nos  ampare. 

Beppo  Y  eso  es  mejor  que  reírse,  buena  señora, 

que  tranquila  está  la  tarde  y  nadie  asegura- 
ría que  no  amanecerá  Roma  incendiada. 

Clar.  Dices  bien... 

Ben.  Nerón  ha  muerto... 

Clar.  Nerón,  el  Emperador,  sí,  pero  yo  sé  de  mu- 

chos, y  quizás  vosotros  sepáis  de  alguno,, 
que  lleva  el  alma  de  Nerón  en  la  hoja  bien 
pulida  de  su  daga. 

Beppo  Es  verdad. 
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ESCENA  V 

DICHOS.  JULIÁN,  saliendo  del  palacio 

JUL.  (Rodilla   en    tierra    besa    la    mano  de  Claricia.)  Ma- 

dre... 

Clar  .  ¡  Julián!  Te  creía  con  tu  hermano  en  el  ban- 

quete de  Bartolomé  Chigi. 

Jul.  Ha  terminado,  y  mientras  ellos  hablaban 

de  mármoles  y  de  cuadros,  de  Horacio  y  de 
Virgilio,  yo  escapé... 

Clar  .  ¿No  te  importan? 

Jul.  Sí ,  madre,  sí.  Reconozco  que  es  muy  her- 

moso todo  ello,  pero  lo  que  es  muy  hermoso 
y  por  añadidura  tiene  vida,  me  preocupa 
más  aún. 

Clar.  (cariñosa.)  Cuidado... 

Jul.  Quisiera  hablaros  un  momento... 

Clar  .  ¿A  solas?...  (Ál  gesto  afirmativo  de  Julián,   hace  un 

pequeño  ademán  y  se  retiran  al  palacio  todas.) 

Beppo  ¿Puedo  retirarme?... 

Jul.  Que  el  Capitolio  te  guarde,  campanero. 

Beppo  Dadme  aviso  de  vuestra  boda  y  repicaré  en 

trino. 

-JUL.  (Dándole   unas  monedas  de  su  bolsa.)  Toma  el  avi- 

so.  Por  mi  boda...  y  porque  si  algún  día 
tocan  tus  campanas  festejando  a  un  nuevo 
Papa,  sean  para  las  glorias  de  los  Médici. 

Ciar.  Con  la  voluntad  de  Dios  y  para  bien  de  la 

tierra  cristiana,  que  así  sea.  Salud,  Beppo. 

Beppo  Salud,  mis  señores.  (Mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 

CLARICIA    y   JULIÁN 

Clar.  Habla. 

Jul.  Madre,  Filiberta  queda  en  el  jardín  y  quiere 

conmigo  arrodillarse  a  los  pies  de  mi  her- 
mano Juan.  Y  ella  y  yo  te  suplicamos  que 
intercedas  por  nosotros... 
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Clar.  Es  una  locura  innecesaria  el  haber  hecho- 

venir  a  Filiberta... 

Jül.  Sabiendo  que  estuvo  bajo  tu  salvaguardia, 

se  complacerá  en  ello  Bartolomé  Chigi.  Por 
él  no  tenemos  miedo:  el  miedo  está  en  que 
mi  hermano  es  muy  frío  para  todo  lo  que 
no  sean  sentimientos  religiosos  o  filiales, 
y  no  comprende  los  amores  de  la  tierra. 

Clar.  ¿Qué  sabes  tú  de  eso? 

Jul.  ¿Cómo  dices,   madre?...   ¿El  señor   Carde- 

nal?... 

Clar.  El  señor  Cardenal,  no.  Pero  antes  de  ser 

Cardenal  y  Obispo  y  sacerdote,  vistió,  como 
tú,  el  traje  del  mundo... 

Jul.  ¿Y  ha  tenido  alguna  pasión?  ¿Renunció  a 

ella?... 

Clar.  El  padre  la  casó  con  otro...  y  cuando  Juan 

de  Médici  sufría  desesperado  se  le  aparecía 
la  Santa  Virgen  de  la  Anunciación  enseñán- 
dole el  camino  de  la  iglesia  como  rumbo  de 
su  vida  y  llevando  en  la  mano  una  tiara...  y 
por  favor  especialísimo  de  los  cielos,  como 
bálsamo  definitivo  de  sus  penas  de  hombre, 
Juan  ha  creído  que  la  Santa  Annunciata 
quiso  tomar  el  perfil  y  el  gesto  y  el  rostro 
de  aquella  mujer  amada  en. el  momento  de 
la  aparición... 

Jul.  ¿No  te  dije  yo  que  la  Santa  Annunciata  de 

tu  oratorio  tenía  expresión  de  mujer?... 

Cur.  Te  lo  he  contado  para  que  sepas  que  él  pue- 

de comprender  amores  de  la  tierra.  ¡Olví- 
dalo! 

Jul.  Lo  olvidaré.  ¿Supiste  el  nombre? 

Clar.  ¿Lo  olvidarás  también? 

Jul.  ¡Te  lo  jurol 

Clar.  Annunciata,  la  mujer  de  Bartolomé  Chigi. 

Y  el  Cardenal  no  ha  entrado  en  el  palacio- 
de  los  Chigi  hasta  dos  años  después  de 
muerta  esa  mujer. 

Jul.  Pues  entonces  estoy  seguro  de  que  protege- 

rá a  Filiberta,  que  es  el  vivo  retrato  de  su 
madre. 

Clar.  ¡Has  prometido  olvidarlo! 

JüL.  (Cierra  los  ojos.  Pausa.)  Ya  lo  olvidé. 

Clar.  Esa  es  tu  palabra  sagrada.  Que  el  Cardenal 

Juan  de  Médici  te  bendiga... 
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ESCENA  VII 

DICHOS,  PEDRO,  VALENTÍN,  que  lleva  la  cola  al   Cardenal,    Abad 
RAMSAM,  BAGLIONI,  BARTOLOMÉ,    STROZZI  y  dos    hombres   ar- 
mados,   con  la    caperuza    echada  sobre    la  frente    y    enmascarados. 
FRANCISCO  y  LUIS.  Todos  por  segunda  izquierda 

Pedro  (Anunciando.)  Señora,  Su  Eminencia.  (Julián 

mutis  por  derecha.) 

Clar.  Vuestra  bendición,  hijo. 

Juan  No,  madre,  no;  la  vuestra.  (Besa  la  mano  de 

ella.  Presentando.)  El  Padre  Peter  Ramsam, 
Abad  de.,  de... 

Ram.  De  una  humilde  Abadía  en  un  rincón  de 

Inglaterra:  de  Sherborne,  señora. 

Clar.  Bien  venido  seáis  a  Roma  y  a  mi  casa,  se- 

ñor Abad. 

Juan  A  este  amigo  le  conoces,  Bartolomé  Chigi... 

Clar.  Pero  celebro  que  venga  a  la  par  de  ti. 

Bart.  Mi  casa  se  ha  honrado  hoy  con  la  presencia 

del  señor  Cardenal. 

Juan  El  señor  Guillermo  Baglioni,  el  nuevo  se- 

nador, ante  quien  deben  temblar  todos  los 
romanos  por  su  autoridad  y  por  la  serena 
justicia  con  que  la  ejerce. 

Clar.  Difícil  misión  tenéis,  señor... 

Bag.  Más  difícil  es  ser  injusto  a  sabiendas. 

Juan  Y  el  señor  es  Andrea  Strozzi... 

Clar.  (Fríamente.)  Conozco  su  nombre.  ¿Y  esos? 

Strozzi  Permitidme  que  os  informe  yo.  Desde  que 
Florencia  me  sentenció  a  muerte,  en  rebel- 
día, cualquiera  puede  ganarse  diez  mil  flo- 
rines poniendo  sobre  mí  la  mano.  Para  im- 
pedir que  la  ganancia  sea  demasiado  fácil, 
me  acompañan  siempre  esos  dos  bravos. 

Clar.  ¿Dos  bravos  y  a  jornal?...  Aquí  estorban. 

Juan  No  es  costumbre  de  la  casa  el  hacer  trai- 

ción. 

STROZZI  (Encogiéndose  de  hombros   con  indiferencia.)  Bien... 

(Dirigiéndose  a  donde  están  los  hombres  )  Aguar- 
dadme ahí  fuera.  (Mutis  los  dos  hombres  por  el 
foro  izquierda,  siguiendo  a  Strozzi.) 

Clar.  ¿Por  qué  has  traído  a  ese  rufián? 

Juan  Era  uno  de  los  invitados  y  no  podía,  sin 
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buscarme  una  vana  querella,  traer  a  unos  y 
abandonar  a  otros  y  todos  quisieron   acom- 
pañarme. 
Clar.  Lo  siento. 

JüAN  Y  yo.  (Aunque  hablan   aparte,  Ramsam   los  oye  y  se 

acerca.) 

Ram.  Perdonad  mi  indiscreción.  Os  he  oído  la- 

mentaros de  uno  de  los  presentes... 

Juan  No  de  vos,  mi  respetable  señor  Abad.  De 

ese  Andrea,  proscripto  por  asesino. 

Ram.  (Aterrado.)  ¿Y  Vuestra  Eminencia  lo  permi- 

tió en  la  mesa  y  en  su  casa? 

Juan  ¿Yo...  qué  voy  a  hacer?  El  Papa  Alejandro 

Borgia  lo  sentaba  a  su  mesa  también,.,  y  el 
Papa  actual  le  colma  de  honores.  Es  un 
gran  bandido,  sí,  pero  es  un  gran  capitán,  y 
en  esta  época  de  revueltas  en  que  la  cruz  ha 
de  valerse  a  todas  horas  de  la  espada,  no 
me  sorprende  mucho  que  adulen  al  bandi- 
do los  que  necesitan  del  soldado. 

Clar.  Hoy  es  el  hombre  más  temido  de  Roma. 

Ram.  ¿Y  sus  crímenes? 

Clar.  No  tiene  ya  ninguno  sobre  su  conciencia: 

de  todos  le  han  absuelto.  De  los  pasados... 
de  los  presentes...  y  dicen  que  de  los  futu- 
ros. 

Ram.  ¿Y  esta  es  Roma? 

Clar.  (con  brío.)  [Esta  es  Roma,  sil 

JUAN  (Haciendo  callar  a  la  madre  con  un  gesto,    y    siguien- 

do él  Mámente.)  Esta  es  Roma,  sí.  Mirad,  aque- 
llo es  el  Foro.  Donde  se  meció  la  cuna  del 
mundo,  ahora  se  balancean  los  verdugos 
sobre  los  hombros  del  ajusticiado.  Aquello 
es  el  Circo:  donde  corrió  la  sangre  de  los 
mártires  cristianos,  ahora  pastan  las  ca- 
bras... y  más  cosas  veréis  que  os  hagan  du- 
dar del  sitio  donde  estamos,  pero  a  pesar  de 
todo,  esta  es  Roma,  sí. 

CLAR.  (Advirtiéndole  que  vuelve  Andrés  Strozzi.)  Andrea... 

JüAN  (Sin  bacer  gesto  ninguno  cambia  de    tema   y  de  ento- 

nación.) ¿Y  preferís  los  libros  a  los  cuadros  y 
a  los  mármoles?...  Que  no  os  oiga  Bartolo- 
mé: os  creería  loco...  como  a  mí. 

Bart.  Hagamos   la  prueba,  señor  Cardenal...  Os 

doy  un  libro,  diez,  veinte...  a  escoger  entre 
los  de  mi  biblioteca,  por  este  Baco.  ! 
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Juan  No... 

BART.  ¿Cincuenta?  (Al  ver  que  Juan  niega.)  No  le  JUZ- 

gueis  tan  loco,  señor  Abad,  como  él  se  dice. 

Juan  Ni  le  juzguéis  a  él  por  esta  oferta.  Es  un 

gran  conocedor  en  arte,  y  cuando  ofrece  de 
veras,  sus  ofrecimientos  llevan  ya  el  sello  de 
su  generosidad 

Bart.  Sé  lo  que  ha  costado,  ¿queréis  el  doble? 

Juan  Nada,  (inclinándose  cortesmente-)  Y  perdonad- 

me... Mientras  pueda  no  saldrá  de  mi  pala- 
ció. 

Strozzi        Un  buen  día  a  espadas...  y  me  la  llevo. 

Juan  ¿Quién  lo  duda?  Por  eso   dije   «mientras 

pueda»  como  vos  decís  seguramente  «que 
cuando  podáis...» 

Strozzi        Exacto. 

Bart.  El  señor  Cardenal  me  vence  siempre. 

Clar.  Ahora  confío  en  que  vuestra  amistad  os  lle- 

ve unidos,  incluso  en  arte.  Y  antes,  contad 
lo  que  valdréis  cuando  era  preciso  para  ven- 
ceros alguna  vez  ser  poderoso,  ser  Cardenal, 
y  ser  Médici. 

BART.  (Después    de    inclinarse    orgullosamente     satisfecho.) 

Nuestra  última  pelea  fué  por  la  Ariadna... 

JüAN  (Señalando    la   hornacina  vacía.)  Ahí  pensaba  CO- 

locarla... 

Bart.  (Excusándose,  pero  gozoso.)   Perdonadme  mi  úl- 

tima victoria. 

Clar.  (Aparte  a  Juan.)  Está  en  esa  caja.  Julián  ha 

querido  complacerte  y  pagó  una  locura, 
pero  es  tuya  la  estatua. 

JUAN  (Después  de  sonreir   complacido.)    Démonos    pala- 

bra mutuamente  de  no  reñir  jamás  por  la 
suerte  de  ese  mármol. 

Bart.  Yo  encantado... 

Juan  Y  yo. 

Bart.  Dios    me   disculpe   del   mal  pensamiento, 

pero  antes  de  nuestra  buena  amistad  me 
parece  que  el  señor  Cardenal  hubiera  sido 
capaz  de  cortarme  el  cuello  por  adquirir  esa 
Ariadna. 

Juan  Si  es  que  primero  no  me  lo  habíais  cortado 

vos  a  mí 

Bag.  Para  mí  sería  un  deber  muy  triste  el  ajusti- 

ciaros a  los  dos. 

Ram.  {Ajusticiar  a  un  Médicil 
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Bag.  Padre,  la  justicia  no  distingue  de  nombres 

ni  repara  en  jerarquías.  Si  es  culpable  sufri- 
rá el  castigo  igual  un  aldeano  que  un  Carde- 
nal, un  Médici  o  un  Doria  que  un  cual- 
quiera 

Strozzi        Cualquiera...  menos  yo. 

Bag.  ¿Y  vos,  por  qué  no? 

Strozzi        Soy  el  amigo  de  Julio  II. 

Bag.  Preciosa  amistad...  pero  no  faltéis  a  la  ley, 

os  lo  aconsejo. 

Clar.  ¿Y  no  teméis  por  vos  mismo? 

Bag.  Sí  temo. 

Strozzi  Un  mal  golpe  se  da  pronto,  y  un  hombre 
tan  justo  ha  de  tener  muchos  enemigos. 

Bag.  Muchos,  pero  mi  vida  vale  poco,   tan  poco, 

que,  para  hacerla  valer  algo,  los  de  Perugia 
tienen  en  rehenes  a  treinta  jóvenes  roma- 
nos, que  morirán  si  yo  no  regreso. 

Juan  Si  morís  airadamente... 

Bag.  De  cualquier  muerte  que  sea. 

Clar.  Eso  sería  injusto. 

Bag,  Es  que  pensamos  también  en  el  veneno. 

Ram.  (Escandalizado.)  ¿Creeríais  posible?... 

Bag.  ¡El  agua  tofana  se  llama  el  alivio  de  los  Bor- 

gias!... 

Ram.  ¡jY  esta  es  Roma!! 

Juan  Aladre,  estos  señores  desean  visitar  nuestro 

palacio  y  nuestros  jardines.  ¿Quieres  guiar- 
los tú?  Es  mi  hora  de  rezo:  saldré  luego  a 
reuñirme  con  vosotros. 

Clar.  Poco  veréis  después  de  haber  visitado  la 

casa  de  Bartolomé  Chigi,  tan  espléndida  y 
artística  según  la  fama,  pero  contando  con 
vuestra  indulgencia,  os  guiaré  gustosa...  Ve- 
nid. (Mutis  todos,  menos  el  Cardenal,  por  primera, 
izquierda.) 


ESCENA  VIII 


JUAN,  JULIÁN,  por  derecha 


Hermano,  ¿puedes  escucharme? 
(Abrazándolo.)  ¡Gracias  por  ese  don  magnífico,. 
Julián!  Ardo  en  deseos  de  verla,  pero  no  m& 
decido  mientras  no  salga  de  casa  Bartolomé.. 
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Jül.  ¿Estás  contento? 

Juan  Muchísimo  Gracias,  gracias.  ¡Pídeme  lo  que 

quieras! 
Jul.  Que  no  te  enfades  y  que  me  oigas  propicio 

si  te  hablo  de  amores  de  la  tierra  y  de  una 

divina  mujer. 
Juan  (severo.)  Divina...  está  mal  dicho  ligándolo 

Con    algo    humano.     (Abrazándolo    y    afectuoso.) 

¿Por  qué  buscas  amores  de  la  tierra  que  son 
tornadizos  y  deleznables,  cuando  podrías  te- 
ner amores  del  cielo.,  que  son  tan  firmes, 
tan  consistentes  y  recompensan  tanto? 

Jul.  No  tengo  vocación  para  seguir  ese  camino... 

y  en  cambio  esa  mujer... 

Juan  (severo.)  Serpientes  son... 

Jul.  ¿Nuestra  madre  también? 

Juan  ¡No! 

Jul.  Pues  admite  que  haya  una  más  que  sea  an- 

gélica. Tú  verás  a  Filiberta  y  cederás  a  sus 
ruegos... 

Juan  (suavemente.)  No...  Conozco  mucho  la  masca-' 

ra  engañosa  de  la  belleza  femenina  y  no  ce- 
derá mi  juicio  a  la  súbita  impresión  de  unos 
ojos  adorables. 

Jül.  ¡Es  que  la  quiero! 

Juan  Poca  razón... 

Jul.  ¡Y  ella  me  quiere  a  mí! 

Juan  Menos  razón  todavía... 

Jul.  ¡Y  por  nada  del  mundo  renunciaremos  a 

nuestro  amor!... 

Juan  Es  que  yo  no  te  digo  que  renuncies  por  cosa 

alguna  que'  sea  del  mundo.  No  te  precipites, 
hermano.  Aguarda  la  visión  que  te  señale  el 
rumbo  de  la  vida...  ¡Qué  poco  vacilarías  si 
tú  hubieras  visto,  como  yo,  rasgarse  las  nu- 
bes, iluminarse  los  espacios...  (Conmovido  ante 
el  recuerdo  y  buscando  con  la  mirada  en  lo  lejano,  la 
visión  que  evoca.  Mientras  el  Cardenal  se  pierde  en 
su  propia  ilusión,  Julián  hace  señas  a  Filiberta,  que  se 
supone  aguardando,  y  ésta  aparece  lentamente  entre  los 
tapices    del  foro    quedando   inmóvil.)   y   mostrarse 

en  ellos  más  resplandeciente  que  la  misma 
luz,  el  peregrino  contorno  de  la  Santa 
Annunciata,  que  siendo  espíritu,  se  apare-; 
cía  también  como  Virgen  mortal  para  guiar 

me  y  Conducirme.  (Mirando  a  Julián  y  poniendo- 
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le  las  manos  en  los  hombros.)  Si  tú  hubieras  es- 

cuchado  la  armonía  inefable  de  la  voz  cuan- 
do me  dijo  la  Santa  Annunciata...  (viendo  a 

Filiberta.  Trémulo  y  confuso.)  ¡Annunciata!... 
¡Annunciata!...  (Pasándose  la  mano  por  los  ojos, 
para  quitarse  nubes  que  le  engañan.) 


ESCENA  IX 

CARDENAL,  JULIÁN  y   FILIBERTA 

Fil.  (suavemente.)  Annunciata  fué  mi  madre... 

JüL.  (Rodilla  en  tierra  y  cogiendo  la  mano  derecha  del  Car- 

denal.) Vuestra  bendición,  señor  Cardenal... 

JlMN  .    (Que  ha    estado  fijo    y    como    hipnotizado    mirando  a 

Filiberta,  casi  sin  darse  cuenta  al  verlos  de  rodillas, 
suelta  lentamente  su  mano  derecha  de  la  de  Julián  y 
los    bendice  con  mucha  lentitud.)    En  nombre  del 

Padre,  del  Hijo  y  del  Espirita  Santo...  (Fili- 
berta le  besa  la  mano  repetidas  veces.  El  Cardenal,  in- 
móvil y  con  los  ojos  fijos  en  lo  lejano,  se  deja  besar, 
y  cuando  ella  suelta  su  mano,  se  vuelve  lentamente  y 
marcha  rígido,  como  un  autómata,  basta  el  banco,  en 
donde  se  sienta,  casi  dejándose  caer,  y  apoyando  en  el 
respaldo  su  brazo,  sobre  el  que  descansa  la  cabeza. 
Julián  ayuda  a  levantar  a  Filiberta  y  la  lleva  a  donde 
está  el  Cardenal,  sentándose  ella  a  sus  pies,  en  cojines, 
y  Julián  por  la  espalda  del  banco,  queda  en  pie  ) 

Jul.  Gracias,  hermano... 

Fil.  (cogiéndole  la  mano.)  Gracias,  Eminencia...  La 

hija  de  Chigi  rezará  por  vos  todos  los  días. 

JUAN  ¡  (^Dominado  ya,    sonriente.)  ¿Os  queréis?...   Sea  la 

voluntad  vuestra,  si  es  también  la  voluntad 

de  Dios. 
Fil.  ¿Nos  protegeréis,  señor? 

Juan  Si  algo  os  vale  mi  protección,  contad  con 

ella. 
Jul  Y  cuando  seas  tú  el  Soberano  Pontífice... 

Juan  Dos  veces  ya  me  han  derrotado...  con  gran 

sabiduría. 
Jul.  A  la  tercera  vencerás,  que  tienes  la  celeste 

promesa  de  la  tiara... 

JUAN  (Levantándose  bruscamente.)  ¿Qué  sabes  tú? 

Jul.  (Disculpándose.)  El  pueblo  te  aclama  cuando 
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pasas,  la  Iglesia  te  busca  cuando  padece... 
eso  es  lo  que  sé,  hermano. 

Fil.  (quc  se  ha  levantado.)  Los  pobres  os  bendicen, 

los  ricos  os  ayudarán  al  esplendor  de  la  si- 
lla de  San  Pedro  cuando  la  ocupéis  vos... 
eso  sabemos,  señor. 

Juan  Indigno  soy  de  tanta  honra ..  Marchad  y 

hablaos  de  amor  mientras  yo  rezo  e  imploro 
a  la  divina  misericordia... 

JUL.  (Marchando  con  Filiberta  por  izquierda.)  Es  el  más 

bueno  de  los  hombres. 

Fil.  Te  quiero,  Julián... 

Jul.  El  porvenir  sonríe  a  nuestro  paso.   Te  quie- 

ro, Filiberta...  (Mutis  los  dos.  En  tanto  que  van 
marchando  Juan  los  mira  profundamente  y  los  bendi- 
ce, pronunciando  con  los  labios  y  sin  que  se  oigan,  las 
palabras  de  la  bendición;  «En  nombre  del  Padre,  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo.»  Pausa.  Juan,  inmóvil  y 
pensativo.) 


ESCENA  X 

JUAN.  BARTOLOMÉ  CHIGT,  por  primera  izquierda 

Bart.  Tenéis  un  palacio  admirable,  señor  Carde- 

nal. 

Juan  ¿Y  los  compañeros? 

Bart.  Recorriendo  los  jardines. 

Juan  ¿Queréis  oirme  una  palabra  mientras,  Bar- 

tolomé Chigi?... 

Bart.  Tan  grave  lo  habéis  dicho,  que  tiemblo... 

Juan  Es  muy  grave,  sí.  Julián,  mi  hermano,  sien- 

te una  pasión... 

Bart.  Una  pregunta  previa  ¿La  aprobáis  vos? 

Juan  Sí. 

Bart.  ¿Es  por  Filiberta?  Pues  no  sigáis.  Si  la  hija 

de  un  mercader  tiene  buena  acogida  en  la 
mansión  de  los  Médici,  Bartolomé  Chigi  re- 
cordará con  júbilo  el  día  de  hoy. 

Juan  (Dándole  la  mano.)  ¿Accedéis? 

Bart.  (Besando  el  anillo.)  Con  júbilo,  ya  os  lo  he  di- 

cho. 

Juan  Otro  favor  aún.  La  Ariadna  está  en  esa  caja. 

Bart.  |No  puede  serl 
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Juan  Está. 

JBart.  ¡¡Una  vez  más  me  vencisteis!... 

Juan  No.  Es  para  vos.  ¿Me  permitís  que  os  la  en- 

víe? 

Bart.  ¡Oh,  señor  Cardenal!...  ¡Sois  digno  de  ser 

Papa!  ¡Y  lo  seréis! 

Juan  ¿Es  una  predicción?. . . 

Bart.  Algo  más.  Los  mercaderes  tenemos  votos  en 

muchos  sitios 

Juan  Ya  lo  sé. 

Bart.  Y  aunque  del  templo  nos  arrojaron  a  latiga- 

zos, del  templo  nos  llaman  muchas  veces 
con  afán... 

Juan  Ya  lo  sé. 

Bart.  Contad  conmigo:  con  nosotros... 

-Juan  Gracias. 


ESCENA   XI 


DICHOS.    RAMSAM,    BAGLTONI   y  STROZZI,  por  primera  izquierda 


Ram. 

Juan 


Ram. 

Strozzi 

Ram. 

Strozzi 

Bart. 


Juan 


JBart. 


¡És  maravilloso...  todo  una  pura  maravilla! 
No  os  olvidéis,  señor  Abad,  del  palacio  de 
i  higi.  Acordaos  de  la  altiva  indiferencia 
con  que  arrojó  al  Tiber  la  vajilla  de  oro  en 
que  comimos.  Ningún  Médici  pudo  jamás 
hacer  otro  tanto. 

Aquello  fué...  vamos,  fué  inverosímil.  No 
me  creerán  cuando  lo  cuente. 

(Aparte  a  Ramsam.)  Con  robar  otras... 

¡¡Robar!!  w 

Si  os  escandaliza  la  palabra  diré...  comer- 
ciando otras. 

(Aparte,  a  Juan.)  A  vos  no  quiero  engañaros. 
En  el  río  había  puesta  una  red...  y  a  estas 
horas  estará  en  mi  comedor  la  vajilla. 
No  importa.  En  esos  ademanes  y  en  esas 
acciones,  lo  de  menos  es  perder;  lo  esencial 
es  tirar.  Yo,  el  primer  plato  que  fué  por  la 
ventana,  creí  que  era  falso;  desde  el  segun- 
do, tuve  la  evidencia  de  la  red,  o  del  buzo... 
de  cualquier  cosa,  menos  de  la  pérdida  de 
la  vajilla. 
Hubiera  sido  insensato... 
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ESCENA  XII 


DICHOS,  el  MENSAJERO  por  segunda  izquierda  con  PEDRO 


Pedro  Eminencia,  este  mensajero  del  Santo  Padre,, 

pide  venia  para  entrar.  He  creído  obedece- 
ros no  retrasándole  ni  un  minuto. 

Juan  Hiciste  bien,  (ai  Mensajero )  El  nombre  de  Ju- 

lio II  es  venerado  en  esta  casa.  Mandad 
en  ella. 

Men.  Salud,  Eminencia.  El  Santo  Padre  dispuso- 

que  entregara  este  pliego  con  urgencia  al  ca- 
ballero noble  señor  Andrea  Strozzi. 

STROZZI  Yo  SOy.  (Se  adelanta  y  coge  el  pliego.) 

Juan  Podéis  recogerlo. 

STROZZI  (Con  impertinencia.)  Lo  he  Supuesto.  (Con  ironía.) 

¿Podré  leer  ..? 

Juan  Lo  supongo... 

Strozzi  (Después  de  leer.)  Decidle  a  mi  buen  amigo  Ju- 
lio que  cumpliré  sus  órdenes  con  la  ciega 

Obediencia  de  Siempre.  (Mutis  del  Mensajero  con 
Pedro.) 

Ram.  Precioso  autógrafo  poseéis... 

Strozzi'  Uno  más.  Si  queréis  media  docena  pasad 
por  casa... 

Ram.  ¡Ya  lo  creo! 

Strozzi  Buena  noticia,  señores.  Rávena  se  alió  con- 
Venecia  y  las  dos  se  sublevan  contra  Roma. 

Ram.  ¿Y  esa  es  buena  noticia? 

Strozzi  ¡La  mejor!  Estocadas  y  botín,  lanzazos  y  sa- 
queo. Ni  en  este  mundo  ni  en  el  otro  hay 
nada  comparable. 

Ram.  ¡No  digáis  horrores,  caballero! 

Strozzi  Su  Santidad  ordena  que  parta  mañana  mis- 
mo al  rayar  el  alba,  y  como  me  quiere  en- 
trañablemente, desea  que  yo  reciba  los  San- 
tos Sacramentos  de  su  propia  mano.    , 

Ram.  ¡Qué  felicidad  la  vuestra!... 

Strozzi  Si  queréis  acompañarme,  comulgaréis  a  mi 
lado. 

Ram.  ¡Ya  lo  creo! 

Juan  ¿Os  confesaréis  con  el  mismo  Pontífice? 

Strozzi  No.  Como  volvía  de  otra  guerra,  y  casi  se- 
guramente en  pecado  mortal,  ya  hice  mi 
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confesión  hoy  para  venir  con  la  conciencia 
ligera  a  visitaros,  señor  Cardenal. 

Juan  Desde  la  mañana  de  hoy  hasta  rayar  el 

alba...  ¿no  pecaréis? 

Strozzi        Seguramente  que  no. 

Juan  Os  felicito. 

Strozzi        ¿Tan  pecador  me  juzgáis? 

Juan  No,  no.  Por  la  misión  que  os  confían. 

Strozzi  ¡Ah!...  Muchas  gracias,  señor  Cardenal.  La 
acepto. 

Ram.  Perdonadme  que  os  deje  ..  es  tarde  y  los  san- 

tos hermanos  de  San  Lorenzo  ya  estarán  in- 
tranquilos con  mi  ausencia  tan  prolongada. 

Bag.  Yo  os  acompañaré  hasta  el  convento. 

Juan  Id  con  Dios,  señores. 

Ram.  ¿Dónde  queréis  que  os   busque,  caballero, 

para  la  inefable  honra  que  me  proporcionáis 
de  comulgar.  ? 

Strozzi        Buscadme  por  Roma. 

Ram.  (Atontado.)  ¿Por  toda  Roma...? 

Strozzi        Sí.  Hasta  luego,  señor  Abad. 

Ram.  Pero,  ¿cómo  hasta  luego? 

BaG.  (Cogiéndole  del  brazo  y  llevándosele.)  Yo  OS  lo  ex. 

plicaré... 

Juan  Recordadme  en  vuestras   oraciones,   señor 

Abad. 

Ram.  Vendré  a  despedirme,  si  lo  autorizáis,  (vien- 

do que  lo  acompaña.)  No  OS  molestéis...  no... 

Juan  Es  mi  gusto.  Y  decidles  a  vuestros  monjes 

que  un  amigo  y  un  admirador  de  sus  virtu- 
des se  encomienda  también  a  sus  rezos. . 

Ram.  No  los  necesitáis. 

Juan  Todos,  todos...  y  yo  más. 

(Mutis   por   segunda   izquierda  Juan,  Baglioni  y  Ram- 


ESCENA  XIII 

BARTOLOMÉ  y  ANDRÉS  STROZZI 


Strozzi       (Tocando  en  el  hombro  a  Bartolomé.)  Señor  Barto- 
lomé Chigi... 

BART.  (Que  marchaba  con  los  otros,  deteniéndose.)   ¿Caba- 

llero.. ? 

Strozzi        ¿Una  palabra...?  Tenía  el  propósito  de  ir  a 
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vuestro  palacio,  pero  las  circunstancias  apre- 
mian y  el  tiempo  es  breve.  ¿Queréis  oirme? 

J3ART.  Con  mucho  gusto.  (Comienza  la  puesta  de  sol  en 

el  foro.) 

Strozzi  No  necesito  deciros  quién  soy,  ni  mi  fuerza 
ni  mi  pode:,  ni  el  poder  de  los  que  son  mis 
amigos... 

Bart.  No.  Roma  conoce  bien  al  temido  Andrea  .. 

Strozzi        ¿Pero  vos  1:0  temeréis... 

Bart.  Un  poco... 

Strozzi  Siendo  mi  amigo,  hacéis  mal;  no  siéndolo, 
creo  que  hacéis  perfectamente. 

Bart.  ¿Es  una  amenaza  ya? 

Strozzi  No.  Pero  me  figuro  que  lo  de  llamarme  el  te- 
mido Andrea,  habrá  sido  con  alguna  razón. 

Bart.  Con  muchas. 

Strozzi  Quede  así  esto  por  ahora...  y  sigamos.  Hace 
cuatro  meses,  al  marcharme  precipitada- 
mente, con  una  misión  también  del  Santo 
Padre,  dejamos  en  suspenso  una  entrevista 
muy  grata  para  mí. 

Bart.  Recuerdo  haberos  saludado  entonces... 

Strozzi        ¿Nada  más...? 

Bart.  Nada  más. 

Strozzi  No  es  mucho.  Entonces  me  pareció  que 
vuestras  contestaciones  no  eran  tan  concisas 
ni  tan  secas. 

Bart.  Os  equivocáis  ahora. 

Strozzi  Me  doy  la  enhorabuena...  por  los  dos.  Sería 
una  gran  desgracia  que  la  nueva  amistad 
con  el  Cardenal  Juan  de  Médici,  os  apartara 
de  los  buenos  oficios  y  de  los  buenos  nego- 
cios que  os  ha  proporcionado  la  amistad  de 
Julio  II...  ¿Calíais...? 

Bart.  No  veo  por  qué  una  ha  de  excluir  a  otra... 

Strozzi  Hace  cuatro  meses  discurríais  con  más  cla- 
ridad... 

Bart.  Lo  siento...  sólo  por  mí. 

Strozzi  ¡Bien!  Volvamos  a  lo  mío.  Sabéis  de  sobra 
mi  profunda  admiración  por  vuestra  hija,.. 

Bart.  No  sigáis... 

Struzzi  ¡Dispensadme!  Para  no  seguir,  no  hubiera 
empezado.  Sabéis  mi  profunda  admiración 
por  vuestra  hija  Filiberta,  y  os  la  pido  en 
matrimonio. 

Bart.  No  puede  ser... 
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Strozzl 


Bart. 

Strozzi 

Bart. 

Strozzi 

Bart. 

Strozzi 

Bart. 

Strozzi 

Bart. 

/Strozzi 


Bart. 
Strozzi 

Bart. 

Strozzi 


Strozzi 


Celebremos  hoy  una  solemne  promesa  y  a 
mi  regreso  victorioso  de  Rávena,  se  efectua- 
rá la  boda. 
Imposible... 

Yo  creo  que  no  os  habéis  fijado  en  que  es- 
toy suplicándoos... 

¿Qué  otra  cosa  podréis  hacer  en  tal  asun^ 
to...? 

Pensadlo  mejor... 
Ya  está  pensado  bien. 
¿Y  la  negáis? 
Sí. 

¿Definitivamente? 

Sí.  Esa  es  mi  primera  y  mi  última  palabra. 
Aunque  no  sepáis,  cuánta  razón  tenéis.  Bar- 
tolomé Chigi,  tenéis  mucha  razón  para  de- 
cir que  esa  es  vuestra  última  palabra. 
¿Qué  significa  eso? 

Significa  que  los  enemigos  de  Andrea  Stroz- 
zi hablaron  todos  muy  poco. 
Me  guardaré  de  vos. 
Guardaos. 

(Bartolomé  hace  una  pequeña  inclinación  de  despedida 
e  inicia  de  espaldas  el  mutis  por  el  foro;  al  verlo  de 
espaldas,  Andrés  saca  rápidamente  su  daga  y  llamán- 
dole por  su  nombre,  cuando  se  vuelve,  le  clava  la 
daga  en  el  corazón  y  Bartolomé  se  desploma  con  un 
grito  pequeñísimo.  Al  caer,  Andrés  le  tapa  la  cara  con 
el  propio  manto  de  Bartolomé  y  rápidamente  va  a 
buscar  a  los  dos  hombres.  Vuelve  con  ellos.) 

Tenedle  la  cara  bien  tapada  y  en  cuanto  os- 
curezca depositadlo  en  el  umbral  de  la  casa 
de  Bartolomé  Chigi.  Yo  os  veré  y  sabréis 
como  es  el  oro  de  mi  bolsa.  ¡¡Ligeros!! 

(Los  dos  enmascarados  se  llevan  el  cuerpo  de  Bartolo- 
mé. Andrés  queda  solo  e  inmóvil.  Pausa.  Luz  muy 
roja  en  el  foro.) 


ESCENA  XIV 


ANDRÉS  y  JUAN 


Juan  ¿Y  Bartolomé  Chigi...? 

Strozzi        Diciéndole  adiós  a  vuestra  madre,  la  noble 
Claricia  de  Méiici.  Yo  me  quedo  parapedi- 


—  26  — 

ros  un  gran  favor.  Voy  a  la  guerra:  bende- 
cidme, señor  Cardenal. 

(juan  le  bendice  y  Andrés,  después  de  inclinarse,  mu- 
tis por  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XV 

JUAN,  luego  FRANCISCO  y  LUIS  por  derecha 

Juan  Todos  marcharon.  La  serena  paz  de  los  es- 

píritus desciende  sobre  esta  casa,  predilecta 

de  Dios...  (Se  oye  cantar  en  el  jardín  y  algo  más  le- 
jana que  la  vez  anterior,  la  canción  con  que  comienza 
este  acto: 

Al  despuntar  la  aurora 

se  despidió  gozoso,  etc. 

de  forma  que  no  interrumpa  el  diálogo  de  la  escena. 
Entran  Francisco  y  Luis.)  Sí,  hijos  mÍ0S,  leamos 

a  Virgilio  en  esta  dulce  quietud  de  las  cosas 
y  de  los  seres,  grata  a  los  poetas.  Lee  Fran- 
cisco... 

FRAN.  (Leyendo  lentamente.) 

0  nimiun  Ccelo  et  pélago  conjise  sereno 
Nudus  in  ignota,  Palinure,  iacebis  arena... 

Juan  Escribe,  Luis... 

«¡Oh  pobre  Palinuro,  confiado 
del  cielo  azul  y  de  la  mar  serena! 
¡Qué  pronto  ya,  del  Piélago  arrojado, 
sin  vida  irás  ala  desierta  arena!...» 

Fran.  Exactísima  traducción... 

Juan  ¿Tú  crees...? 

FRAN.  (Leyendo.) 

O  nimiun  Cedo  et  pélago...  etc. 
(Sigue  leyendo  mientras  el  telón  cae  lentamente.) 
(Telón.) 


FIN    DEL   ACTO   PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


El  despacho  del  Cardenal.  En  el  foro  amplio  balcón,  cerrado  con  ta- 
pices, y  al  ser  estos  descorridos  se  ve  una  vista  de  Roma,  hacia  la 
iglesia  de  San  Pedro,  entonces  en  vías  de  construcción.  Primera 
derecha  puerta  que  conduce  al  interior  del  Palacio  de  los  Médicis. 
Segunda  derecha  puerta  de  entrada  general.  Tapices  en  ambas 
.puertas.  Una  puerta  secreta  en  el  muro  de  la  primera  izquierda. 
En  el  centro  derecha  un  facistol  doble.  En  el  foro  izquierda  mesa 
grande  y  sillón,  Detrás  de  ella  en  el  muro  un  gran  Crucifijo.  Los 
muros  y  el  techo  están  cubiertos  de  frescos,  estilo  Renacimiento 
italiano.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

JUAN,  sentado  en  un  sillón  grande,  examina,  ayudado  por  una 
magnífica  lupa,  joyas  y  trabajos  de  artífices  que  Valentín,  su  paje,  le 
presenta  en  una  magnífica  caja  de  plata  repujada.  A  un  lado  del  fa- 
cistol FRANCISCO  está  leyendo  a  Virgilio:  al  otro  lado,  LUIS  escribe 

JUAN  (Rechazando   un  objeto  de  arte  que  le  presenta  Valen- 

tín.)  Muy  hermoso,  sí;  una  maravilla  del  cin- 
cel... pero  todo  eso  junto  no  alcanza  a  la  be- 
lleza de  una  estrofa  de  Virgilio,  (a  Francisco.) 
Repite  las  últimas  palabras... 

Fran.  (Leyendo:)  Nec  mille  carince. 

Juan  Eso  es:  ni  mil  naves.  Dame  la  traducción, 

IjU1S.  (Leyendo  con  entonación.) 

«Y  aquellos  hombres  que  jamás  vencidcs 
pudieron  verse  por  el  gran  Diomedes 
ni  por  el  mismo  Aquiles  de  Larissa. 


Los  que  supieron  conservar  el  ánimo 
sereno  y  arrogante  y  decidido, 
con  diez  años  de  guerra  y  con  mil  naves 
hundidas  bajo  el  mar  en  mil  batallas... 
fueron  al  fin  vencidos  y  arrollados 
por  la  perfidia  y  por  las  malas  artes 
del  perjuro  Sinón...» 
Fran.  Son  los  mismos  conceptos... 

Luis  ¡Y  el  mismo  estilo!... 

Juan  ¿Os  parece  así?  Pues  yo  aún  no  estoy  satis- 

fecho de  mi  trabajo:  lo  encuentro  demasia- 
do llano... 
Fran.  jNo  digáis  eso! 

Juan  Recordad  lo  que  opinaba  Erasmo:  «Virgilio 

no  debe  ser  traducido  en  lenguaje  vulgar.» 
He  de  cuidar  más  del  ropaje  para  tan  su- 
blimes pensamientos. 
Fran.  Pues  yo  lo  hallo  tan  exacto... 

Juan  Eso  sí:  la  idea  se  conserva,  es  la  forma  la 

que  no  me  deja  complacido.  Estuve  poco 
feliz... 
Fran.  Contra  vuestra  opinión  yo  no  lo  alteraría... 

Juan  Veremos,  (a  Valentín.)  Deja  ahí  la  caja  y  dile 

a  quien  la  trajo  que  mañana  temprano  iré 
yo  al  taller  de  Benvenuto  Cellini  para   que 

hablemos  largamente.  (Valentín  deja  la  caja  en 
la  librería  y  mutis.) 

Luis  ¿Seguimos? 

Juan  Sí. 

Fran.  ¡Lástima  grande  que  vuestras  ocupaciones 

os  roben  tanto  tiempo  y  os  lo  dejen  tan  es- 
caso para  esta  labor  encantadora!... 

Juan  No  es  el  tiempo  lo  que  falta,  es  la  paz,  hijos 

míos.  Ya  tengo  horas  libres,  pero  el  espíritu 
sigue  prisionero  en  contrariedades  y  en  pre- 
ocupaciones. 

Luis  Pues  desechadlas. 

Juan  Buen  consejo  me  das...  si  a  la  par  me  dieras 

el  modo  de  seguirlo. 

Fran.  No  es  difícil,  señor. 

Juan  Para  vosotros  es  indudable  que  no.  Sois  mo- 

zos, estáis  sanos,  nadie  depende  de  vuestros 
afanes,  tenéis  el  presente  asegurado  en  mi 
casa  y  el  porvenir  también,  Dios  mediante... 
¿por  qué  os  habíais  de  preocupar?... 

Fran.  Es  verdad. 
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JüAN  Pero  yo...  (Violento.)  ¡yo!...  (Una    pausa.    Serenán- 

dose después  de  una  lucha  interna,  pero  visible  en  su? 

rostro.)  ¿Cómo  has  escrito,  Luis?  Lo  último. 
Luis  «Fueron  al  fin  vencidos...» 

JüAN  (Recitando.) 

«Fueron  al  fin  vencidos  y  arrollados 
por  la  perfidia  y  por  las  malas  artes 
del  perjuro  Si  non...» 
¿Cómo  sigue  el  texto  latino?... 

FRAN.  (Buscando.)  Sigue... 


ESCENA    II 

DICHOS.  CLARICTA,  por  primera  derecha 

Clar  ¿Estorbo,  hijo? 

Juan  No,  madre,  (a  ios  otros.)  Retiraos:  para  vos- 

otros ya  es  la  hora  del  descanso.  (Mutis  Fran- 
cisco y  Luis  por  segunda  derecha.) 

Clar.  Perdóname  que  interrumpa  tus  ocupacio- 

nes. Durante  el  día  no  veo  en  ti  al  hijo,  sino 
al  Cardenal. 

Juan  Porque  tú  quieres... 

Clar.  Es  mi  deber  el  dar  ejemplo  de  respeto  a  un 

príncipe  de  la  Iglesia...  pero  cuando  llegan 
estos  momentos  de  la  noche  en  que  nos 
quedamos  solos,  la  madre  recobra  su  autori- 
dad y  ve  al  hijo  únicamente. 

Juan  Eso  deseo...  ¡Cuántas  veces,  madre,  en  horas 

parecidas  y  siendo  yo  un  niño  me  contaste 
las  fabulosas  historias  de  los  nuestros,  de 
los  Médici!  ¡  uántas  veces  pasaron  por  tus 
labios,  con  orgullo  de  esposa  y  de  mujer, 
los  esplendores  y  las  generosidades  de  mi 
padre,  de  Lorenzo  el  Magnífico! 

'Clar.  Era  mi  obligación  el  despertar  en  ti  las  no- 

bles ambiciones  de  nuestra  estirpe. 

Juan  ¿Ambición?  ¡Ya  la  tengo!  ¡  Vy,  madre,  a  qué 

precio  voy  pagando  e¡;0  que  tengo! 

Clar.  ¿Me  censuras,  Juan? 

Juan  ¡Dios  me  libre!  ¡Pero  el  rojo  de  mis  hábitos 

ha  pesado  enormemente  en  los  hombros  del 
niño! 

Clar.  Niño...  aún  lo  eres. 

Juan  Para  ti,  siempre:  para  mí,  nunca,  porque  tu 
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mano  soberbia  y  cariñosa  fué  apartándome 
de  los  juegos  infantiles,  y  después  de  las  pa- 
siones terrenales... 

Clar.  ¿Aún  recuerdas?... 

Juan  ¿Que  si  recuerdo?...  ¿Entonces  es  que  tú  no 

sabes  que  mis  ojos  vieron  hoy  de  nuevo  la 
Annunciata?  .. 

Clar.  Era  Filiberta... 

Juan  ¡No,  madre,  no!  La  Annunciata,  la  Virgen 

mortal  que  se  encuadraba  resplandeciente 
y  a  plena  luz  en  los  tapices  del  patio... 

Clar.  Ño  delires... 

Juan  ¡Si  te  digo  que  la  vi  con  mis  ojos! 

Olar.  Era  Filiberta... 

Juan  ¡Después,  sí.  La  que  avanzó,  la  que  yo  ben- 

dije, la  prometida  de  mi  hermano,  sí;  esa 
era  Filiberta:  la  que  apareció  primero  man- 
dándome que  la  protegiera,  no;  esa  era  mi 
Annunciata,  madre! 

Clar.  ¿Tú  Annunciata?  ¿Olvidas  que  se  casó  con 

Bartolomé  Chigi,  que  ha  muerto  hace  dos 
años?... 

Juan  ¿Quién  habla  de  esa?  ¡La  mía  es  eterna- 

mente joven  y  eternamente  inmaculada!... 

Clar.  (Asustada.)  ¡Juan,  Juan!  .. 

JUAN  (Después  de  mirarla  fijamente  se  domina,  sonríe  y  con 

la  voz  calmada.)  Voy  a  enseñarte  una  nueva 
maravilla  de  ese  maravilloso  Benvenuto... 

Clar.  (Deteniéndole )  ¡Deja en  paz  las  maravillasl  ¿Di- 

jiste que  has  dado  tu  bendición  a  Filiberta? 

Juan  Sí,  madre. 

Clar  .  ¿Y  a  Julián? 

Juan  A  los  dos  y...  al  amor  de  los  dos.  Y  luego 

Bartolomé  Chigi  me  concedió  su  aproba- 
ción a  ese  matrimonio. 

Clar.  (Gozosa.)  Bien,  bien. 

Juan  Yo  le  di  como  presente  mi  Ariadna,  la  her- 

mosura más  grande  que  ha  quedado  en  el 
mármol... 

Clar.  ¡Deja  en  paz  los  mármoles,  Juan! 

Juan  (con  un  ligero  reproche.)  Madre,  madre... 

Clar.  Escúchame  seriamente.  Esa  boda  es  mi  la 

bor:  yo  conduje  por  esa  inclinación  a  Julián 
porque  en  los  libros  de  Chigi  están  apun- 
tados y  sujetos  cinco  cardenales  de  los  que 
votaron  en  contra  tuya,  y  cuando  haya  un 
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nuevo  Cónclave,  Chigi  los  hará  votar  en 
tu  favor. 

Juan  ¿Entonces,  madre,  no  di  mi  bendición  a  un 

cariño,  sino  a  un  negocio? 

Clar  .  A  un  cariño  también,  pero  que  nos  traerá 

por  la  alianza  un  refuerzo  decisivo. 

Juan  ¿Y  el  Espíritu  Santo  descenderá  con  ropas 

de  mercader  y  traerá  en  sus  alas  un  libro  de 
cuentas?...  ¡Madre!  ¡¡Madre!! 

Clar.  El  Papa  Julio  II  está  muy  enfermo:  es  pre- 

ciso que  Juan  de  Médicis  sea  el  Papa  futuro. 

Juan  Dos  veces  me  derrotaron...  Dos  veces  nos 

han  enseñado  a  ser  humildes. 

Clar.  ¡No!   La  enseñanza  no  es  de  humildad,  es 

de  previsión.  Hay  que  ir  al  Cónclave  con  la 
mayoría  absoluta  ya  ganada,  y  ahora  la  te- 
nemos. 

Juan  Pero  no  será  mi  persona  la  elegida,  sino  que 

triunfarán  los  amaños  y  las  negociaciones 
oscuras...  y  los  que  me  negaron  cara  a  cara 
dotes  de  saber,  de  prudencia  y  de  santidad... 

(Recitando  con   amargura.) 

«Fueron  al  fin  vencidos  y  arrollados 
por  la  perfidia  y  por  las  malas  artes 
del  perjuro  Sinón...» 

Clar.  Virgilio  conocía  a  los  hombres:  no  los  des- 

conozcas tú  porque  lleven  la  púrpura  carde- 
nalicia. ¡Triunfa,  Juan!  Como  sea,  por  lo  que 
sea,  y  cuando  sea,  triunfa,  Juan,,  triunfa,  y 
después  empezará  tu  gloria  y  con  ella  el 
mayor  brillo  de  los  Médici! 

Juan  No  será... 

Clar.  ¡Sí  será,  sí!  Y  cuando  hayas  triunfado  sin 

enemigos  ya  o  teniéndolos  a  tus  pies,  de- 
mostrarás al  mundo  entero  si  lo  merecías 
o  no. 

Juan  (sonriendo.)  ¡Ay,  madre!... 

Clar.  ¿No  te  conmueve,  no  tiemblas  de  noble  or- 

gullo al  pensar  que  bajo  tu  mano  puede  ex- 
tenderse, universal  y  omnipotente,  la  Reli- 
gión y  la  Iglesia?... 

Juan  (aiüvo  y  profético.)  ¡Y  eso  habrá  de  ser,  madre! 

¡Si  por  la  infinita  bondad  de  Dios  llego  a 
sentarme  en  la  silla  de  los  Pontífices,  Roma 
será  la  luz  del  mundo  y  el  templo  de  San 
Pedro  será  el  asombro  de  las  generaciones! 
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¡Miguel  Ángel  llevará  su  garra  de  artista  a 
lo  más  alto  de  la  cúpula;  Rafael  y  Sandro 
llenarán  los  muros  de  celestiales  visiones... 
y  en  sus  naves  inmensas  se  congregarán  los 
nombres  de  todos  los  países  de  la  tierra 
para  rendir  tributo  al  verdadero  Rey.  Yo 
haré  que  las  Iglesias  de  Oriente  se  sometan; 
yo  haré  que  Jerusalém  sea  reconquistada; . 
yo  haré  que  la  Cristiandad  se  fortalezca!... 

Clar.  (Gozosa.)  ¡Así  hablan  los  Médici! 

Juan  (Espantado.)  ¡Ay,  madre,  madre,  qué  palabras 

tan  arrogantes  y  tan  vanas  me  hiciste  pro- 
nunciar! (Dándose  golpes  de  pecho.)  ¡Perdón! 
¡Mea  culpa!  ¡Mea  máxima  culpa!  ¡Que  Dios 
no  me  castigue  por  tanta  soberbia!  (Pausa.) 


ESCENA  III 

DICHOS.  PEDRO,   por   segunda  derecha 

Pedro  ¡Señor!...  ¡Andrea...  Andrea  Strozzi!...  quiere 

veros  a  todo  trance. 

Clar.  Dile  que  su  Eminencia  descansa... 

Pedro  Ya  se  lo  dije,  pero  ir  siste  diciendo  que  es 

por  la  causa  de  Dios  y  la  del  Papa. 

Juan  Si  no  miente,  por  mucha  causa  llega.  Déja- 

lo pasar. 

Pedro  ¡Que  viene  con  armas,  señor! 

Juan  Aguarda  entonces.  También  con  armas  lo 

recibiré   yo.   (se  pone   el   pectoral.)  Dile   que 

pase  ya.  (una  pausa    mientras    sale    Pedro  y  vuelve 
con  Andrés.) 

ESCENA  IV 

DICHOS.  ANDRÉS  STROZZI  y  PEDRO,  por  segunda  derecha 

Strozzi        Perdonad... 

Juan  Bienvenido  seáis,  aunque  la  hora  extraña. 

en  mi  casa. 
Strozzi        Felices  los  que  tienen  horas  suyas.  Las  mías 

son  todas  de  Dios  y  de  quien  lo  representa- 
Juan  Así  pienso  yo  también.  Hablad. 

Strozzi        A  vos  solamente. 
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Juan  Madre. .  (viendo  que  ella  vacila:  severo.)  ¡Madre! 

CLAR.  (En  voz  baja  a  Juan.)    Ten   Cuidado...  (Le  besa  el 

anillo  y  vase  primera  derecha.) 

Juan  ¡Pedro!... 

PEDRO  (Que  se  retiró  a  un  extremo  desconfiado.)  ¿Señor?... 

JUAN  (indicándole  que  se  vaya.)    ¡¡Pedro!!...    (Pedro,    re- 

moloneando, mutis  por  segunda  derecha:  Andrés  cierra 
él  mismo  la  puerta  por  donde  éste  salió.) 


ESCENA  V 


JUAN    y    ANDRÉS  STROZZI 


Strozzi 

Juan 
Strozzi 


Juan 

Strozzi 
Juan 
Strozzi 
Juan 

Strczzi 

Juan 
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Strozzi 

Juan 

Strozzi 

Juan 


¿No  escucharán  detrás  de  las  puertas?  Por 

SÍ  acaSO...  (El  mismo  corre  los  tapices  de  ambas.) 

Cuando  gustéis. 

Tengo  vuestra  bendición,  pero  mi  concien- 
cia no  quedó  tranquila,  porque  no  me  pare- 
ce eso  bastante  para  recibir  los  Santos  Sa- 
cramentos. 
¿Pecasteis  de  nuevo? 
En  cada  hora,  el  justo,  peca  siete  veces... 
Es  cierto.  ¿Qué  deseáis  de  mi? 
Que  me  escuchéis  en  confesión. 
¿Yo?  Reconciliaos  con  el  Santo  Padre. 
¡No!    Somos  demasiado  amigos  para  con 
fiarle  mis  secretos. 
Buscad  otro  sacerdote. 
El   mío  a  quien  ya  busqué  ha  salido  de 
Roma  esta  tarde.  No  puedo  aguardarle. 
Otro  habrá .. 

¿Otro  cualquiera?  No,  no.  Podría  venderme. 
¡¡Qué  blasfemias  decís!!  Es  cierto,  por  des- 
dicha, que  hemos  tenido  sacerdotes  indig- 
nos y  renegados,  pero  desde  que  la  Iglesia 
es  Iglesia...  ¡ni  uno!  ¡ni  uno!  ha  dicho  jamás 
el  secreto  de  la  confesión. 
Os  creo.  Y  decidme:  ¿hubo  alguno  que  se 
negara  a  oir  a  un  penitente? 
No. 

Pues  entonces  oidme,  que  con  vos  quiero 
confesarme,  señor  Cardenal. 

(Después  de  una  pausa  en  que  lucha  con  el  deseo  de 
negarse.)  Confesaos,  pues...  (Se  pone  una  estola 
que  estará  colgada  del  facistol  y  se  sienta  en  el  sillón 
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grande.  Andrés  se  arrodilla  a  su  lado  de  espaldas  al 
público  y  después  que  pronuncia  Juan,  sin  que  se  oigan 
las  palabras  preliminares,  Andrés  empieza  su  confesión, 
sin  que  tampoco  se  oiga.  Juan,  tapándose  los  ojos  con 
la  mano,  escucha  silencioso,  hasta  que  en  un  momento 
dado  hace  un  gesto  de  horror  y  se  levanta  como  que- 
riendo huir,  pero  vence  al  fin  la  impresión,  vuelve  a 
sentarse  y  con    un    ademán  le    indica    que   continúe. 

Cuando  concluye  Andrés.)  ¿Estáis  sinceramente 
arrepentido?. . 

Strozzi  (sin  gravedad  ninguna.)  Sinceramente  arrepen- 
tido. 

Juan  ¿Lamentáis  el  crimen?... 

STROZZI  (Dándole  con  ira  un  golp%  en  el  brazo.)    ¡Más  bajo! 

j Lamento,  deploro...  pero  bajad  la  voz,  Car- 
denal! 

Juan  ¿Y  estáis  dispuesto  a  no  consentir  jamás 

que  la  justicia  humana  condene  por  vuestra 
culpa  a  un  inocente?... 

Strozzi        Claro... 

Juan  ¿Y  si  es  preciso  diréis  el  verdadero  nombre 

del  asesino? 

Strozzi  (Levantándose  airado.)  ¡Cardenal!  ¡Absolvedme 
de  una  vez  que  tengo  prisa! 

Juan  La  tendréis.  Pero  Dios  y  yo  no  la  tenemos. 

Strozzi        ¡Absolvedme! 

Juan  ¿Con  esas  condiciones? 

Strozzi        Sí. 

JUAN  ¡Pues    de    rodillas!    (Andrés    se    arrodilla.)    Con 

esas  condiciones...  y  la  promesa  de  que  tú 
dejarás  libre  y  sin  rescate  los  diez  primeros 
enemigos  que  caigan  en  tus  manos  en  la 
guerra,  y  mientras  no  lo  puedas  cumplir, 
rezarás  diariamente  cinco  salves  a  la  Santa 
Virgen  de  la  Anunciación...  yo,  en  el  nom- 
bre de  Dios,  y  hasta  donde  alcance  mi  po- 
der espiritual,  te  absuelvo...  (Una  pausa  de  lu- 
cha.) Te  absuelvo  y  te  bendigo. 

Strozzi        (Levantándose.)  Gracias,  señor  Cardenal. 

Juan  No  las  admito,  que  el  sacerdote  os  ha  per- 

donado, pero  el  hombre  os  guarda  horror... 
¡no,  no!  el  hombre  no  sabe  nada  de  lo  que 
pudo  pasar  en  esta  noche.  Marchad...  y  que 
el  cielo  os  proteja  y  auxilie  a  vuestras  armas 
en  defensa  de  la  santa  causa  de  la  religión. 

Strozzi        Cuento  con  ello  y  además...  (sonriendo.) 
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Juan  (severo.)  ¡Marchad! 

Strozzi        Buenas  noches,  señor  Cardenal,  y  hasta  la 

vista...  (Mutis  por  segunda  derecha.) 


ESCENA  VI 

JUAN  y  PEDRO,  por  segunda  derecha,  y  luego  CLARICTA, 
mera  derecha 


por  pri- 


Pedro  Señor,  señor...  ¿no  os  ha  herido? 

JüAN  .  (Sonriendo.)  No... 

Pedro  ¿Ni  os  causó  disgusto? 

Juan  No... 

Pedro  ¡Bendita  sea  la  Santísima  Trinidad!  ¡Pero  el 

miedo  sí  lo  pasamos! 

Juan  No  había  de  qué... 

Clar.  (Ansiosa,   preguntando.)    Juan...   ¿Para   qué  te 

buscaba  ese  infame  Andrea?  Por  lo  menos 
una  mala  noticia,  ¿verdad? 

Juan  Ni  eso  siquiera.  Es  un  secreto,  porque  él  lo 

ha  deseado,  pero  no  valía  la  pena  del  mis- 
terio... 
Ya  respiro... 

Bien  escapasteis,  señor,  pero  creedme,  no 
volváis  a  recibirlo  a  solas.  El  demonio  aún 
no  tiene  cogido  su  cuerpo,  pero  el  alma  ya 
hace  mucho  tiempo  que  es  suya. 

Juan  No  aventures  juicios  temerarios... 

Clar.  ¿Temerarios?  ¡Cualquiera  diría  que  él  se  re- 

cata para  sus  hazañas  perversas! 

Pedro  ¡Ni  para  ser  insolente! 

Clar.  Y  eso  es  lo  menos  malo... 

Juan  (Riñendo  afectuoso.)  Vamos,  vamos... 

•Clar.  Dices  tú  bien;  no  se  le  debe  hacer  el  honor 

de  recordarle  tanto  tiempo. 


ESCENA  VII 


DICHOS,  JULIÁN  por  segunda  derecha 


Jul.  (Entrando  descompuesto.)   ¡Hermano!    ¡Madre! 

¡Han  asesinado  a  Bartolomé  Chigi! 
Juan  (con  horror.)  ¡Fué  a  Bartolomé!  . : 
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Clar.  ¿Cuándo?  ¿Cómo  lo  sabes?  ¿Por  quién? 

Jul.  ¡Lo  he  visto  yo! 

Juan  ¿Quién  lo  ha  matado? 

Jul.  No  sé.  Lo  recogimos  ya  en  la  agonía. 

Juan  ¿Y  no  habló? 

Jul.  Solo  un  instante  pareció  reconocerme,  pero 

no  pudo  decir  más  que  mi  nombre.  Yo  com- 
prendí el  afán  de  su  alma  y  le  juré  que  no 
abandonaría  a  Filiberta.  El  debió  entender- 
me, porque  estrechó  mi  mano  con  fuerza  y 
aún  siguió  diciendo  entrecortado:  Ju...  lian... 
Ju...  lian... 

Juan  ¿Quién  más  había? 

Jul  Sus  criados,  que  los  llamé  yo? 

Clar.  ¿Los  llamaste?  ¿No  estaban  al  encontrarle 

tú? 

Jul.  No. 

Juan  ¿En  dcnde  fué? 

Jul  Al  pie  mismo  de  su  palacio. 

Juan  ¿Y  tú  qué  hacías  allí  de  noche? 

Jul.  Madre...  dile  tú  al  señor  Cardenal,  lo  que 

hace  un  enamorado  rondando  un  balcón... 

Juan  Entonces,  ¿presenciaste  la  riña? 

Jul.  No  hubo  riña.  Entraron  en  la  calle  unos 

hombres;  yo  me  separé  del  palacio  fingien- 
do seguir  mi  camino,  y  al  volver,  un  poco 
sorprendido  de  que  tardaran  tanto  en  cruzar 
ante  mí,  pensé  que  habrían  entrado  en  al- 
guna otra  casa.  De  pronto  vi  un  cuerpo  iner- 
te sobre  los  escalones,  tiré  de  él  hacia  donde 
la  luna  iluminaba  la  calle,  reconocí  al  pobre 
Chigi,  grité  para  que  acudieran  en  socorro 
y  mientras  los  criados  lo  recogían,  yo  corrí 
como  un  loco  para  avisar  a  tu  físico,  que  ya 
debe  estar  en  el  palacio,  y  corriendo  vine 
aquí  para  suplicaros  que  no  abandonéis  en 
estos  momentos  a  Filiberta. 

Juan  ¿Y  con  qué  título  acudiremos?... 

Jul.  Como  hermanos,  puesto  que  ante  Dios  ya  es 

mi  esposa. 

Juan  Vé  tú,  madre. 

Jul.  ¡Vé,  madre,  vé! 

Juan  Y  si  Filiberta  quiere  aceptar  la  hospitalidad 

nuestra,  tráela  contigo  mientras  su  ánimo 
se  reposa  y  resuelve  en  calma  lo  mejor. 

Clar.  Ahora  mismo  iré.  Aguárdame,  Julián,   en 
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tanto  que  me  pongo  el  velo  y  preparan  la 

Carroza.  (Mutis  por  primera  derecha.) 

Jul.  ¡Qué  bueno  eres,  hermano!  Y  cuando  seas 

todo  lo  que  nosotros  deseamos  para  ti... 

Juan  Calla.  No  llames  a  la  ambición  en  esta  hora 

de  duelo... 


ESCENA  VIH 

JUAN,  JULIÁN,  BEPPO,  por  segunda  derecha 


Beppo  ¿Dais  vuestro  permiso,  señor  Cardenal? 

Juan  Tasa.  ¿Qué  traes  tú,  buen  campanero? 

Beppo  El  gusto  de  saludaros... 

Jul.  De  noche  no  sueles  tú  venir... 

Beppo  No,  señor.  ¿Pero  quién  os  ha  dicho   que 

ahora  es  de  noche?...  En  mis  tiempos,  sí, 
había  día  y  noche;  ahora  siempre  es  de  día, 
porque  cuando  el  sol  desaparece,  brillan  los 
incendios  y  la  oscuridad  no  envuelve  nunca 
a  Roma. 

Tienes  razón:  los  incendios  te  la  dan. 
En  mis  tiempos,  después  del  toque  de  que- 
da, no  se  veía  una  luz  por  las  calles;  ahora 
las  antorchas  las  iluminan. 
¿Antorchas?  ¿Qué  fiesta  hubo  hoy? 
Fiesta  de  buitres.  Mañana  habrá  carne  de 
horca. 

¿De  qué  hablas  tú,  Beppo? 
De  nada. 

¿Pero  tú  vienes  por  algo? 
Por  nada.  ¿Qué  ha  de  saber  un  humilde 
campanero  que  no  sepan   ya  de  sobra  los 
nobles  señores?. . 

Yo  no  sé  voltear  una  campana  y  tú  volteas 
cuatro  a  la  vez  sin  que  pierdan  el  compás  ni 
un  solo  instante. 

Campanas...  es  verdad;  pero  hombres  y  vo- 
luntades y  cariños  volteáis  bastantes  más, 
eminencia.  Sois  muy  bendecido,  señor,  y 
vuestra  piadosa  madre  tiene  compasión  de 
los  pobres...  ¿a  quién  le  extrañará,  pues, 
que  los  pobres  defiendan  a  los  Médici? 

Jul.  (aiüvo.;  ¿De  qué  nos  defiendes  tú? 

Juan  (a  Julián.)  Pregunta  de  otro  modo,  (a  Beppo, 
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cariñoso.)  ¿De  qué  nos  defiendes  tú,  buen 
campanero  y  buen  amigo? 

Beppo  Los  pobres  aborrecemos  a  los  grandes  seño- 

res  con  muchísima  razón...  pero  cuando  un 
Médici,  después  de  haber  socorrido  a  Beppo 
le  dice  a  Beppo  que  es  su  amigo,  Beppor 
que  no  quiere  la  amistad  de  los  señores, 
daría  la  vida  muy  a  gusto  por  un  Médici. 

Juan  Te  lo  creo  y  te  lo  estimo.  La  mano,  Beppo. 

Beppo  ¿La  mano? 

Juan  Sí. 

Beppo  (Reteniéndola.)  Decidle  a  uno  de  vuestros  ser- 

vidores que  traiga  un  hacha,  que  corte  por 
la  muñeca,.,  y  si  Beppo  deja  de  sonreír  decid 
vos  que  Beppo  no  mereció  ese  honor. 

Juan  Gracias.  Pero  sigue  hablando.   ¿De  qué  nos- 

defiendes? 

Beppo  De  la  noche,  como  le  llama  vuestro  hermano.. 

Juan  ¿De  qué  más? 

Beppo  De  las  antorchas. 

Juan  ¿Dónde  las  has  visto? 

Beppo  En  el  palacio  de  Bartolomé  Chigi.  Y  alum- 

braban el  paso  del  Senador  de  la  Ciudad. 

Juan  Ligero  fué... 

Beppo  Y  ligero  rastrea... 

Juan  Yo  sé  por  qué  ha  ido. 

Beppo  Algo  es... 

Jul.  Yo  mismo  le  he  contado  la  desgracia. 

Beppo  Pues  no  seréis  el  último  que  se  la  cuente.. 

(a  Juan.)  Si  no  os  agrada  el  oirle  más  veces,, 
negaos  a  recibir... 

Juan  ¿Esperas  que  venga  todavía  alguien?.,. 

Beppo  Yo  no,  señor...  ¿pero  quién  nos  asegura  que 

no  venga  aún  sin  esperarle  yo? 

Juan  ¿Tú,  en  mi  caso,  qué  harías? 

Beppo  Os  lo  he  dicho  ya:  negarme  a  recibir,  si  no- 

quiero  ver  a  nadie. 

Juan  No  tengo  por  qué  negarme. 


ESCENA  IX 

DICHOS.  PEDRO  por  segunda  derecha 

Beppo  Señor...  el  Justicia  de  Roma  pide  veros. 

Juan  (a  Beppo.)  ¿Era  de  quien  tú  me  prevenías? 
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Beppo  Yo  no  os  previne  contra  nadie...  No  deseaba 

más  que  saludaros.  ¿Me  dais  permiso? 

Juan  La  mano,  Beppo. 

Beppq  Yo  juraría  que  oí  pronunciar  el  nombre  de 

los  Médici  en  el  palacio  de  los  Chigi... 

Juan  Lo  recordaré... 

Beppo  Buenas  noches,  señor  Cardenal... 

Juan  Buenas  noches,  amigo  Beppo. .  (Mutis  Beppo 

por  izquierda.) 

Jül  ¿A  qué  vendrá? 

Juan  Que  pase  el  senador  Baglioni.  (Mutis  Pedro.) 

Jul.  ¿A  qué  vendrá,  hermano? 

Juan  El  lo  va  a  decir...  (pausa.) 


ESCENA  X 

JUAN,  JULIÁN,    BAGLIONI,    PEDRO   y  el  séquito;    LUIS    y  FRAN 
CISCO 

Bag.  (a  Pedro.)  Anunciadme. 

Juan  No  hace  falta,  que  amigo  sois. 

Bag.  No  vengo  en  amigo,  (a  Pedro.)  Anunciadme. 

Pedro  Señor...  el... 

Juan  (interrumpiendo.)  ¡Aguarda!  (se  sienta.)  Anuncia. 

Pedro  Señor...  el  Justicia  de  Roma  pide  venia  para 
hablaros . 


ESCENA  XI 


DICHOS,  CLARICIA,  con  un  gran  velo,  por  primera  derecha 


Clar. 


Juan 


Bag. 

Juan 
Bag. 

Juan 


¿Y  de  cuándo  acá  penetran  los  esbirros  en 

el  palacio  de  los  Médici  sin  aguardar  en  el 

patio  que  les  den  el  paso? 

Madre,  por  el  Cardenal  preguntan  y  al  Car. 

denal  le  toca  responder.  Después  de  Dios,  y 

para  servir  a  Dios,  la  ley  manda  en  esta 

casa  Hablad,  señor  Justicia  de  Roma. 

Cardenal:   Bartolomé   Chigi  fué   asesinado 

esta  noche... 

Losé. 

Veinte  testigos  vieron  al  criminal,  huyendo 

presuroso. 

(con  gozo.)  ¿Lo  vieron?  Pues  cumplid  pronto 

vuestro  deber  de  aprisionarlo. 


—  40  — 

Bag.  En  vuestro  palacio  está. 

Juan  Abrid  de  par  en  par  las  puertas  y  dejad 

francas  las  pesquisas. 

Bag.  No  es  menester. 

Juan  Pues  licencia  os  doy:  prendedlo,  señor  Jus- 

ticia. 

Bag.  Julián  de  Médici,  preso  estáis. 

Jül.  ¡¡Yo!! 

Clar.  ¿Un  Médici  acusado?  ¡Miente  el  Justicia! 

Bag.  Le  vieron. 

Clar.  ¡Mienten  los  que  le  vieron! 

Jul  .  ,;  Quién  me  acusa? 

Bag.  Los  criados  que... 

Clar.  Un  criado  es  poco  testigo  contra  un  Médici. 

¿Quién  le  acusa? 

Bag.  La  voz  del  moribundo,  que   dijo   vuestro 

nombre.., 

Jul.  (Alzando  los  brazos  con  espanto.)  Con  amor  y  en- 

comendándome... 

Bag.  Y  la  sangre  del  muerto  que  aún  lleváis  so- 

bre la  ropa... 

JUL.  (Mirándose  con  horror  una  mancha  de  sangre  que  dejó 

al  descubierto    al  alzar  los  brazos    y  separar  la  capa.) 

¡Debió  ser  al  inclinarme  para  socorrerle! 

Bag.  (Fríamente.)  Ya  lo  explicareis... 

Jül.  (corriendo   a   refugiarse.)   ¡Defiéndeme,  herma- 

no!... 

JüAN  (Que  se  levantó  al  oir  la  acusación,   pero  ha  quedado 

inmóvil;  reposado  en  el  gesto  pero  con  emoción  en  la 

voz.)  Por  mi  nombre  de  Médici,  por  mis  há- 
bitos de  sacerdote,  por  mi  púrpura  de  Car- 
denal, por  el  nombre  mismo  de  Dios,  os 
juro  que  Julián  es  inocente. 

Bag.  Los  criados  le  vieron  huir... 

Jul  Después  de  llamarlos  yo  mismo. 

Bag.  Chigi  pronunció  su  nombre... 

Jul.  Como  prometido  de  Filiberta. 

Bag.  Y  la  sangre  aún  está  ahí... 

Jul.  ¡Al  inclinarme  para  socorrerlo! 

Juan  Con  esas  tres  apariencias  de  prueba,  y  con 

trescientas  más,  os  engañáis.  (Tendiendo   su 

pectoral  y  jurando  sobre  él.)  Y  O  OS  lo  juro. 

Bag.  Para  tanta  seguridad,  es  preciso  que  sepáis 

que  otra  persona  cometió  el  crimen.  ¿Quién 
fué?  ¿Sabéis  el  nombre? 

Juan  No. 
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Bag.  Entonces,  perdonadme  que  no  conceda  a 

vuestras  palabras  más  valor  que  el  del  afec- 
to. Julián  de  Médici,  seguidme. 

Jul  .  ¡No! 

Clar.  ¡No!  ¡¡A  mí  los  míos!! 

JUAN  (Sobreponiéndose    a   la    voz    de    Claricia,  que   grita.) 

¡Madre!  (cuando  se  hace  el  silencio.)  Mañana  es- 
tarás en  libertad.  Obedece  ahora. 
Jul  .  ¡No! 

JüAN  Te   lo  mando.    (Julián    obedece  y  va  saliendo   por 

segunda  derecha  con  Baglioni  y  el  séquito.) 

Clar.  ¡¡Juan!! 

Juan  Tú,  madre,  a  buscar  a  Filiberta.  ¡Te  lo  man- 

do! (ciaricia  obedece   y  sale  por  segunda  derecha.  A 

media  voz.)  Y  tú,  Pedro,  corre,  pregunta,  ave- 
rigua, encuentra  al  noble  caballero  Andrea 
Strozzi,  y  dile  de  parte  del  Cardenal  Juan 
de  Médici,  que  su  hermano  Julián  va  preso 
por  asesinato  de  Bartolomé  Chigi. 

Pedro         ¿Qué  más? 

Juan  ¡Que  corras,  que  corras!  (Pedro  obedece.) 

Luis  ¡Señor,  oeñor!  ¿Qué  ocurre  en  esta  santa 

casa?  ¿Por  qué  se  ven  injuriados  los  nobles, 
los  buenos,  los  piadosos  Médici?... 

Juan  Porque 

«Fueron  al  fin  vencidos  y  arrollados 
por  la  perfidia  y  por  las  malas  artes 
del  perjuro  Sinón...» 

Luis  Es  una  enseñanza  de  Virgilio... 

Juan  ¡No!  ¡¡Ahora  es  de  Dios!!  Recemos  para  que 

nos  ilumine... 

(Juan  reza  de  pie;  Luis  y  Francisco  se  arrodillan.) 
(Telón.) 


FIN    DEL    ACTO   SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración.  Es  de  día 


ESCENA  PRIMERA 

MAGDALENA  y  HONORIA  sentadas,  FRANCISCO  y  LUIS  trabajando 
en  los  libros,  ELISA  y  BENITA  sentadas  también.  PEDRO 

Mag.  ¿Qué  hora  es,  señor  Luis? 

Luís  Las  cinco,  dieron  hace  muy  poco. 

Mag.  ¿Las  cinco  aún?  Los  días  son  eternos  en  esta 

casa 

Fran.  ¡Ahora!  Desde  hace  un  mes,  cuando  caye- 

ron las  nubes  negras  y  se  llevaron  al  pobre 
señor  Julián,  la  eternidad  sombría  ha  en- 
vuelto este  mísero  palacio. 

Hon.  Pero  vosotros  coméis  el  pan  de  aquí  y  es 

justo  que  ande  a  las  malas  quien  anduvo  a 
las  buenas.  ¡Lo  mío  sí  que  es  inicuo! 

Mag.  Tú  acompañas  a  Filiberta. 

Hon.  ¡Y  mi  señora  debía  estar  en  cualquier  parte 

menos  en  la  casa  de  los  Médici,  asesinos  de 
Bartolomé  Chigi! 

Mag.  (Levantándose  indignada.)  ¡¡Honoriaü 

Hon  .  ¿Es  mentira? 

Fran.  ¡Mentira  es' 

Elisa  ¿Vos  creéis  en  la  inocencia  de  Julián? 

Luís  ¡Y  yo  también! 

Hon  .  Lo  dice  el  Cardenal...  y  basta  para  que  ellos 

lo  juren. 
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Pedro  ¡Y  la  verdad  triunfa  siempre! 

Hon.  Pues  dile  a  esa  verdad  que  no  se  descuide 

en  triunfar  si  ha  de  recibirla  Julián  en  vida, 
que  los  Tribunales  ya  lo  sentenciaron  y  ma 
ñaña  ha  de  morir,  como  merece,  a  manos 
del  verdugo. 


ESCENA  II 

DICHOS,  BEPPO  por  segunda  derecha 

Beppo  Buenas  tardes  tengáis,  si  es  posible...  Aún 

es  pleno  día  y  he  visto  ya  volar  una  lechu- 
za... ¡mal  agüero!...  Entro  y  oigo  hablar  a 
otra  lechuza... 

Hon  .  (indignada.)  ¡Perro  sarnoso! 

Beppo  ¿Cómo?  ¿Cómo?  ¿No  estáis  conforme  en  que 

es  muy  raro  el  sucedido? 

Hon.  ¡Ojalá  te  descuarticen! 

Beppo  Por  si  ocurre,  dejaré  dispuesto  que  os  man- 

den un  pedazo. 

Mag.  ¡No  le  hagáis  caso!  Ya  sabéis  que  no  tiene  el 

juicio  muy  sólido... 

Hon.  Si  no  le  dejaran  entrar... 

Beppo  ¿Y  quién  lo  impediría?   ¿Los  criados?  Se 

marcharon  tantos,  que  ya  es  difícil  encon- 
trar uno  por  la  casa.  ¿Los  amigos?  ¿Y  qué 
hombre  en  desgracia  tiene  amigos?... 

Fran.  Nosotros  lo  somos. 

Beppo  Cierto.  Y  si  vuelve  el  sol  a  mostrarse  de 

cara  para  los  Médici,  el  Cardenal  os  pondrá 
en  el  catálogo  de  sus  curiosidades. 

Mag  .  No  os  ofendáis,  señor  Francisco.  Beppo  está 

un  poco  ido... 

Beppo  No,  señoras  mías,  no. 

Hon  .  ¿No  lo  estáis? 

Elisa  ¡Vaya! 

Ben.  ¡Todos  lo  dicen! 

Beppo  Y  aciertan.  Lo  que  yo  negaba  era  el  estarlo 

un  poco.  ¡De  remate  lo  estoy!  ¿Quién,  sino 
un  loco  de  atar,  habla  por  las  calles  en  voz 
alta  de  la  honradez  de  los  Médici?  ¿Quién 
viene  a  este  palacio  no  teniendo  nada  que 
pedir  ni  nada  que  lograr?...  ¡Un  loco,  seño- 
ras mías,  un  loco!... 
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Mag.  Entonces  este  no  es  el  mejor  sitio  para  ti. 

Beppo  Mal  sitio  no  es...  y  yo  me  conformo  con 

cualquier  palacio. 

Hon.  ¡Pero  no  estando  nosotras! 

B^ppo  Señor  Luis...  ¿habéis  oído  decir  que  yo  vi- 

niera por  estas  hermosas  damas? 

Luis  No,  amigo  Beppo. 

Beppo  ¿Y  vos,  señor  Francisco? 

Hon  .  ¿Pues  a  qué  vienes  a  donde  estamos? 

Beppo  Con  la  esperanza  de  que  no  estuvierais,  her- 

mosa dama. 

Hon.  ¡Desvergonzado! 

Beppo  Será  mentira  lo  de  hermosa  dama,    pero 

desvergüenza,  no. 

Mag.  ¿^  quién  buscas? 

Beppo  Al  señor  Cardenal. 

Mag.  El  señor  Cardenal  tiene  audiencia  con  el 

Santo  Padre. 

Beppo  Lo  sé,  y  lo  aguardo  para  que  me  diga  lo  que 

ha  conseguido  en  esa  audiencia. 

Elisa  (Burlándose.)  ¿Os  comunica  siempre  sus  pen- 

samientos? 

Beppo  Siempre.  Desde  que  los  nobles  han  dado  en 

traidores,  parece  que  le  va  mejor  con  los  vi- 
llanos... 

Ben.  ¡Te  han  de  cortar  la  lengua! 

Beppo  Bueno... 

Elisa  ¿No  te  importa? 

Beppo  No,  señora.  Desde  que  profetizaron  que  me 

descuartizarían,  lo  de  cortar  la  lengua  nada 
más,  no  tiene  ya  importancia. 

Hon.  Sería  un  descanso  para  todos... 

Beppo  Quizás.  ¿Y  vosotros  qué  hacéis,  mis  futuros 

obispos?  ¿No  trae  ningún  buen  consejo  vues- 
tro Virgilio?... 

Luis  Un  mes  hace  que  no  tornamos  la  página. . 

Fran.  Libro  segundo,  línea  doscienta...  Ahí  que- 

damos cuando  la  justicia  cometió  esta  gran 
injusticia,  y  ahí  sigue...  (Leyendo.)  Nec  mille 
cariños... 
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ESCENA  III 

DICHOS,  FILIBERTA  y  CLARICIA  por    primera  derecha 

Clar  .  El  señor  Cardenal  regresará  pronto.  Salid  a 

esperarle... 

Uon.  (.Aparte  a  Magdalena.)  Con  nosotras  quiere  apa- 

rentar que  no  están  desiertas  las  antecáma- 
ras. (Mutis  todos,  menos  Beppo,  por  segunda  derecha.) 

ESCENA  IV 

CLARICIA,  FILIBERTA  y  BEPPO 

Clar.  ¿Me  das  noticias,  Beppo? 

Beppo  Nueva,  ninguna.  Que  hoy  vence  el  plazo,  el 

último  de  los  varios  que  ha  conseguido  el 
señor  Cardenal;  que  no  llegan  las  pruebas 
de  la  inocencia,  y  que  en  Julián  se  cumplirá 
mañana  la  terrible  decisión  de  los  jueces. 

Fil.  ¡Eso  no  puede  ser! 

Clar.  No  será.  Hay  un  plazo  más. 

Beppo  Aún  lo  ignoro.  Pero  el  Cardenal  ha  ido  a 

suplicarle  al  Santo  Padre. 

Fil.  ¿Ya  lo  concedió? 

Clar.  ¡Claro!  Los  Médici  no  piden  para  que  se  les 

niegue. 

Beppo  •  Claro,  claro...  eso  debe  ser.  Pero  yo  no  pre- 
gunto lo  que  debe  ser,  sino  lo  que  es. 

Fil.  ¿Por  qué  dudas,  amigo  Beppo? 

Beppo  Porque  yo  conozco  a  los  hombres... 

Fil.  ¡Hablamos  del  Papa! 

Beppo  También  suelen  ser  hombres...  por  lo  menos 

los  que  yo  he  conocido. 

Clar.  Julio  II  es  muy  débil,  pero  no  se  trata  aho- 

ra de  fiarnos  de  su  voluntad  cambiadiza, 
sino  de  la  voluntad  de  un  Médici,  que  pue- 
de exigir  de  igual  a  igual. 

Fil.  Mucho  es  vuestro  nombre,  señora,  pero  tam- 

bién seguramente  ha  de  influir  en  su  ánimo 
la  nobleza  y  la  verdad  de  nuestra  causa. 

Clar.  Es  cierto,  los  Médici  han  ido  siempre  con  la 
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razón,  pero  aun  sin  ella  no  dejan  de  ser 
Médici. 

Beppo  Si  el  señor  Cardenal  pensara  como  vos,  y 

me  creyera  a  mí,  hace  ya  muchas  noches 
que  Roma  ardería  por  cien  sitios,  y  hace  ya 
muchos  días  que  hubieran  sonado  mis  cam- 
panas avisando  un  motín  en  cada  hora... 

Clar  .   .        ¿Está  la  gente  dispuesta? 

Beppo  Está. 

Clar  .  Pues  hoy,  si  el  plazo  que  nos  dan  es  muy 

breve,  diles  que  empiecen  a  incendiar  a 
Roma.  ¡Que  teman  a  los  Médici  los  que  no 
saben  estimar  a  los  Médici  que  suplicanl 

•Fil.  ¡Señora,  señora,  confiad  en  la  clemencia  del 

Papa! 

Clar.  Yo,  confío;  pero  tú,  Beppo,  incendia. 

Beppo  Así  lo  haré... 

FlL.  No  deis  tal  Orden.  (Abrazándose  a  ella.) 

CLAR.  (Desentendiéndose  del  abrazo   de  Filiberta.)   ¡Y    que 

sepan  los  romanos  lo  que  cuesta  una  injuria 
a  nuestro  nombre! 
Beppo  Lo  sabrán,  lo  sabrán... 


ESCENA  V 

DICHOS.  Por  segunda  derecha  JUAN  en  traje  de   ceremonia;  el  Paje 

llevándole  la  cola.  FRANCISCO,    LUIS,    HONORIA,    MAGDALENA, 

ELISA,  BENITA  y  PEDRO  que  los  procedió 

Pedro         El  señor  Cardenal  Juan  de  Médici. 

(Juan  entra,  se  detiene  y  hay  una  pausa.) 

Clar.  ¡Habla,  Juan,  habla! 

JUAN  (Después  de  otra  pequeña  pausa.)  Pregúntame  tú... 

■Clar.  ¿Qué  plazo  dio?... 

Juan  Ninguno. 

Clar.  (corriendo  a  él.)  ¡¡Te  pregunto  qué  plazo  dio 

para  Julián!! 

Juan  Ninguno. 

Clar  .  ¿No  has  visto  al  Papa? 

Juan  tíí.  Después  de  una  hora  de  antesala...  he 

visto  al  Papa.  (Pausa.)  Está  lleno  de  paternal 
simpatía  por  nosotros...  su  corazón  se  halla 
traspasado  de  dolor  por  una  familia  en  la 
que  uno  de  sus  hijos  amados  tomó  tal  ca- 
mino de  perdición...  ¡Ha  sido  un  mal  día 
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para  los  Médici,  pero  cuánto  peor  para  la 
Iglesia,  uno  de  cuyos  Príncipes  es  hermano 
del  asesino!... 

Clar.  Sigue,  sigue. 

Juan  ¿Qué  diría  Roma,  qué  diría  el  mundo,  si  el 

Santo  Padre  interviniera  a  favor  de  un  ase- 
sino, sólo  por  ser  hermano  de  un  Carde- 
nal?... 

Clar.  ¡Sigue! 

Juan  Me  dijo  también... 

Clar  .  No:  ¡Lo  que  dijo  no  me  importa!  ¡Lo  que 

dijiste  tú  quiero  saber!... 

Juan  Yo  le  dije  que  Julián  no  es  culpable,  que  la 

ciega  justicia  comete  un  error  tremendo... 
Sobre  los  Santos  Evangelios  le  juré  la  ino- 
cencia de  mi  hermano  y  pedí  la  maldición 
del  cielo...  ¡Tres  veces  maldición  para  los 
que  desoigan  mi  voz!... 

Clar.  ¿Qué  más? 

Juan  Luego  lloré  a  sus  pies,..  Luego,  al  conven- 

cerme de  que  todo  era  en  vano...  ¡al  conven- 
cerme firmemente  de  que  no  había  dolor 
más  que  en  sus  labios,  salí  humillado!...  Los 
Cardenales  de  servicio,  no  me  vieron...  Los 
Guardias  nobles,  no  me  vieron...  Los  ami- 
gos, en  la  calle,  no  me  vieron...  ¡Ay,  madre, 
el  Valle  de  las  Sombras  de  la  Muerte  lo  he 
cruzado  yo  ahora,  y  las  Aguas  de  la  Amar- 
gura cayeron  hoy  de  mis  ojos!... 

Clar  .  ¿Qué  más,  qué  más  hiciste? 

Juan  ¡Preguntarme  desesperado,  al  ver  que  se  co- 

mete la  iniquidad  horrenda,  qué  hace  la 
justicia  en  la  tierra  y  qué  hace  Dios  en  el 
cielo  1 

CLAR.  ¿Qué  más?  ¿Qué  más?  (Al  gesto    de  resignación 

del  cardenal.)  Bien  merecemos  que  se  burlen 
de  nosotros,  cuando  el  Cardenal  Juan  de 
Médici— ¡un  Médici,  Juan!— no  sabe  más 
que  gemir  y  resignarse. 

Juan        •    Era  el  Soberano  Pontífice... 

Clar  .  Mientras  pienses  en  que  alguien  es  más  que 

tú,  no  serás  tú  más  que  todos. 

Juan  ¡Madre! 

Clar  .  Y  al  ver  cómo  abandonas  a  tu  propio  herma- 

no hacen  bien  los  indiferentes  en  huir  de  ti,, 
los  leales  en  dejar  de  serlo,  y  la  Iglesia  mis- 
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ma,  que  hoy  requiere  soldados  y  no  márti- 
res, hace  bien  en  negarte  la  triple  corona, 
que  se  caería  de  tus  sienes  en  un  temblor  de 
ese  miedo  que  los  Médici  no  han  conocido 
hasta  que  tú  lo  tragiste  a  su  palacio. 

Juan  (Rugiendo.)  ¡Madrel 

Clar  .  Y  si  te  faltan  arrestos  para  levantar  bande- 

ra... ¿no  tienes  un  agradecido  que  toque  a 
rebato? 

Beppo  Tiene,  tiene... 

Clar.  ¿No  tienes  un  amigo  que  reúna  cien  amigos 

y  ensangriente  a  Roma  antes  que  caiga  el 
oprobio  en  nuestra  raza? 

Juan  (suplicante.)  Madre... 

Clar  .  ¡Pues  yo  sí  los  tengo,  y  esta  noche,  el  incen- 

dio y  el  motín  avisarán  a  los  romanos  de 
que  los  Médici  despiertan  como  Médici! 

Juan  ¡Madre,  madre,  no  avives  la  ira  en  un  cora- 

zón dolorido!... 

Clar.  Treinta  días  lleva  Julián  en  prisión...  ¡Si  en 

vez  de  ser  hermano  tuyo  fuera  hermano  de 
Andrea  Strozzi,  treinta  veces  llevaría  Roma 
arrasada! 

Juan  (con  desaliento.)  ¡Andrea  Strozzi  está  en  Rá- 

venal... 

Clar.  ¡Ni  siquiera  sabes  eso!  ¿No  sabes  que  mien- 

tras tú  aguardabas,  Andrea  estaba  con  Ju- 
lio II,  abrazado  y  bendecido  y  colmado  de 
honores? 

Juan  (con  júbilo.)  ¡¡Andrea  aquí!! 

Clar.  ¿No  has  oído  las  aclamaciones,  los  vítores, 

los  rugidos  de  gozo  que  da  el  pueblo  al  paso 
del  triunfador? 

Juan  Beppo,  Beppo,    buen   campanero   y   buen 

amigo  de  los  Médici,  por  la  paz  de  tu  alma 
dile  al  triunfador  que  imploro  ser  recibido 
en  audiencia  suya. 

T  ms  '  ¡(Escandalizados.)   ¡¡Señor!! 

Juan  Que  imploro:  díselo  así... 

Clar.  Beppo,  buen  campanero  y  buen  amigo  de 

los  Médici,  después  que  cumplas  el  mensa. 

je  del  Cardenal,  acuérdate  del  mío. 

BEPPO  A   los    dos    obedeceré...   (Mutis   por   segunda  de- 

recha.) ► 

Clar.  ¡¡Acuérdate,  Beppo,  acuérdate!! 

4 
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Juan  ¡Madre!... 

Clar  .  Y  como  tú  dijiste  en  la  estancia  del  Pontí- 

fice: «¡Para  quien  no  atienda  nuestra  voz, 
maldición,  tres  veces  maldición!» 

Juan  (Espantado.;  ¡¡Madre!! 

v>LAR .  (Marchando  por  primera  derecha  de  modo  que  diga  ya 

fuera  de  escena  las  últimas  palabras.)  ¡Maldición! 
¡Tres  Veces  maldición!  (Todos  hacen  mutis  segun- 
da derecha  aterrorizados,  quedando  solo  para  la) 


ESCENA  VI 

JUAN,  FILIBERTA,  LUIS  y  FRANCISCO 

Juan  ...  Y  las  aguas  de  la  Amargura  cayeron  hoy 

de  mis  OJOS...  (Se  quita  el  sombrero:  acuden  Luis  y 
Francisco,  despojándole  de  las  vestiduras  de  la  calle  y 
se  retiran  llevándoselas;  mientras  sigue  el  diálogo.) 

Fil.  Tened  compasión  de  todos,  Eminencia. 

Juan  ¿También  tú  te  figurabas  que  hay  algún 

medio  posible  y  que  yo  no  lo  he  inten- 
tado?... 

Fil.  Yo  no  os  juzgo:  os  suplico. 

Juan  ¿Y  qué  podrá  hacer  un  mísero  mortal  con- 

tra las  pruebas  evidentes? 

Fil.  ¡Evidentes,  no!  Julián  no  es  culpable. 

Juan  ¿Cómo  lo  sabes? 

Fil.  ¡El  amor  me  lo  dice! 

Juan  Te  engaña  el  amor... 

Fil.  ¿Pero  y  vos?  ¿No  le  creéis  inocente? 

Juan  Estoy  seguro,  firmemente  seguro,  irrebati- 

blemente seguro  de  que  Julián  es  inocente. 

Fil.  Pues  a  vos  no  es  el  amor  quien  os  engaña.  . 

y  si  los  dos  vemos  su  inocencia...  ¿cómo  no 
la  ven  los  demás? 

Juan  Dios  lo  quiere  así... 

Fíl.  ¿Y  por  qué  somos  nosotros  los  privilegiados? 

Yo  por  amor,  por  fe,  por  comunión  de  al- 
mas... Bien,  bien...  Yo  por  eso...  ¿pero,  y 
vos?  ¿Qué  certeza  tenéis  vos? 

JUAN  (Arrancándose.)     ¡¡Yol!...     (Pausa:     conteniéndose) 

Ninguna. 
Fil.  (Alzándose-,  imponente.)  ¡Cardenal  Juan  de  Me- 

did, vos  tenéis  la  prueba  material  de  que 
Julián  es  inocente! 
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JlJAN  (Espantado.)  ¡No,  no!.;. 

Fil.  Pero  algo  ha  caído  sobre  vuestra  conciencia 

y  la  amordaza,  prefiriendo  el  silencio  a  la 

vida  de  Julián  y  aun  a  la  vuestra  misma... 
Juan  ¡No,  no,  te  equivocas! 

Fil.  ¡Y  así  Dios  me  tenga  a  su  diestra,  tan  cierto 

como  sabéis  quién  fué  el  asesino   de   mi 

padre! 
Juan  ¡No,  no,  te  equivocas,  te  equivocas! 

Fil.  ¡Jurádmelo! 

Juan  ¡Te  lo  juro! 

FlL.  (Corre,  coge  el  Cristo  y  lo  trae.)  ¡Jurádmelo! 

Juan  ...  Y  las  aguas  de  la  Amargura  cayeron  hoy 

de  mis  OJOS...  (Extiende  la  mano  para  jurar.) 
FlL.  (Retirando   vivamente  el   Crucifijo.)    ¡Es   Una  mala. 

acción  el  obligaros!  Perdonadme,  señor  Car- 
denal... (y  se  arrodilla  a  sus  pies,) 
JüAN  (Poniendo    su    mano   sobre   la    cabeza    de    Filiberta.) 

v  Reza  por  Julián  y  reza  por  mí,  que  voy  ca- 

minando derechamente  a  lo  más  hondo  del 
Valle  de  las  Sombras... 

FlL.  (Sin  alzar  los   ojos  del  Crucifijo,   mutis  por  la  primera 

derecha,  murmurando.)  Padre  nuestro,  etcétera. 
Juan  Señor,   Señor,  ¿por  qué   abandonas   a   los 

tuyOSr    (continúa  estático,  como  en  oración.  Pausa.) 


ESCENA  VII 

JUAN,  BAGLIONI  por  segunda  derecha 

JjAG.  (Entra  silenciosamente,  temeroso  de  romper  el  éxtasis, 

pero  al  ver  que  hace  el  ademán  de  arrodillarse  en  el 
reclinatorio,   se   decide  a  interrumpir.  Muy  bajo.)   S,^- 

ñor  Cardenal...  Señor  Cardenal.., 

Ju\N  (inquieto  y  ligeramente  sobresaltado.)    ¡El    Justicia 

de  Koma!...  (irguiéndose  y  altanero.)    ¿Qué    más, 

queréis,  señor  Justicia? 

Bag.  Dispensad...  no  hallé  a  nadie  por  los  salo- 

nes... 

Juan  Lo  sé.  Huyen  todos...  ¿para  qué  nueva  des- 

gracia venís  vos?... 

.Bag.  Hoy  termina  el  plazo  para  la  ejecución  de  la 

sentencia  de  vuestro  hermano.  Su  Santidad 
no  interviene...  ¡Es  preciso  que  mañana  se 
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cumpla  la  ley!...  (Pausa.)  ¿No  me  respondéis,, 
señor  Cardenal? 

Juan  Que  la  ley  se  cumpla.  Esa  es  mi  respuesta 

Bag.  Sois  injusto  conmigo,  Eminencia... 

Juan  Y  vos  con  mi  hermano. 

Bag.  Me  despreciáis,  Eminencia... 

Juan  Y  vos  le  hacéis  matar.  Es  más  lo  vuestro, 

señor  Justicia. 

Bag.  ¡No  lo  es,  Cardenal,  no  lo  es!  Y  yo  no  quiero 

pasar  a  vuestros  ojos  por  cruel.  Día  tras  día 
he  aplazado  está  ejecución,  aguardando  va- 
namente una  prueba,  un  indicio  de  la  ino- 
cencia suya  o  de  la  culpabilidad  de  otro  .. 

/»uan  Lo  sé... 

Bag  .  Y  en  vano  esperé  también  que  algún  poder 

superior  al  mío  me  mandara  detenerme... 

Juan  Lo  sé,  y  os  lo  agradezco. 

Bag.  Yo  he  librado  a  vuestro  hermano  del  tor- 

mento que  la  ley  manda  aplicar  a  los  que  se 
obstinan  en  sus  negativas  contra  la  evi- 
dencia. 

Juan  Y  os  lo  agradezco,  señor  Justicia. . 

Bag.  No  lo  agradezcáis,  porque  yo  quiero  ser  jus- 

to, y  aun  contra  la  evidencia  misma,  no 
puedo  apartar  de  mis  oídos  el  eco  de  vuestras 
palabras. 

Juan  Mañana  morirá  Julián  de  Médici  en  la  hor- 

ca. Oid  ahora  lo  mismo  que  oiréis  mañana 
y  siempre.  ¡Tan  verdad  como  soy  un  Médici 
y  el  más  humilde  siervo  de*Dios,  mi  herma- 
no Julián  es  inocente! 

Bag  .  Pero,  ¿y  las  pruebas?  ¿Dónde  están  los  hom- 

bres que  llevaron  a  Chigi  hasta  su  palacio? 
Hemos  revuelto  a  Roma  y  no  hay  ni  huellas. 

Juan  ¿Creéis  que  por  el  mar  habrá  pasado  alguna 

nave? 

Bag.  (sorprendido.)  Claro  que  sí,.,  muchísimas. 

Juan  Pues  buscadme  la  huella  de  una  sola. 

Bag.  No  es  lo  mismo... 

Juan  ¿No  es  lo  mismo...?  Pues  oidme:  El  no  en- 

contrar tampoco  es  lo  mismo  que  el  no 
haber...  es  no  encontrar  nada  más.  ¡Y  tan 
verdad  como  que  soy  Cardenal  y  vos  sois 
Justicia  de  Roma,  os  digo  yo  que  alguien 
llevó  el  cuerpo  de  Bartolomé  Chigi  desde 
donde  le  hirieron  hasta  su  palacio! 
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Bag.  Fuera  de  esta  casa  no  hay  quien  lo  crea. 

Juan  ¡Sí  hay,  sil 

Bag.  ¿Quién? 

Juan  Quien  mató  a  Chigi. 

Bag.  ¿Pero,  ¿quién  es? 

Juan  No  lo  sé. 

Bag.  ¿Nadie  lo  ha  visto? 

Juan  ¡Sí,  lo  han  visto,  sí! 

Bag.  ¿Quién? 

Juan  Dios. 

Bag.  (Descorazonado.)  ¡Giramos  siempre  dentro  del 

mismo  círculo...!  La  justicia  humana  única- 
mente puede  seguir  la  línea  recta...  y  esa 
conduce,  por  desdicha,  a  la  culpabilidad  de 
Julián. 

Juan  Es  cierto. 

Bag.  (gozoso.)  ¿Lo  reconocéis? 

Juan  Sí. 

Bag.  ¿Y  si  vos  fuerais  el  Justicia  le  condenaríais 

como  yo? 

Juan  Juzgándolo  con  vuestros  datos,  sí. 

Bag  .  Pero,  ¿es  que  vos  tenéis  otros? 

Juan  No,  ninguno. 

Sag.  ¡Cardenal!  Vuestras   palabras   niegan,  pero 

vuestra  voz  afirma. 

Juan  Pues  miente  mi  voz.  Ante  el  Santo  Padre 

he  pedido  la  maldición  del  cielo,  ¡tres  veces 
maldición!  para  los  que  condenen  a  mi  her- 
mano inocente.  Pero  vos  sois  un  hombre 
justo  y  aunque  os  engañéis,  la  sangre  suya 
no  caerá  sobre  vuestra  cabeza... 

Bag.  Señor,  señor,  lleváis  la  duda  a  mi  ánimo 

Juan  Dios  querrá  que  la  lleve... 

Bag.  Hasta   donde   alcanza  la  previsión  de   los 

hombres  vuestro  hermano  no  tiene  esperan- 
za de  eludir  el  castigo...  pero  las  barras  de 
las  prisiones  son  a  veces  limadas...  a  veces 
los  carceleros  duermen.  Si  aguardasen  unos 
caballos  en  la  pirámide  de  Llesus,  a  media 

noche...  (Pausa.)  ¿No  respondéis?  (Sacudiéndole.) 

¿No  respondéis? 
Juan  Al  que  los  hombres  aprisionaron  sin  pecado, 

sin  pecado  lo  sacará  Dios  de  la  prisión. 
Bag  .  ¿No  queréis? 

Juan  No. 

Bag.  Es  la  libertad,  la  vida... 
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Juan  No.  Es  el  oprobio.  No  quiero,  señor  Justi 

cia...  Pero  sí  os  pido  un  favor.  Al  trasladarlo 
a  la  fortaleza  en  donde  ha  de  pasar  la  últi- 
ma noche,  permitidle  que  entre  aquí  con 
vos. 

Bag.  ¿A  qué  hora?  . 

Juan  A  las  doce  en  punto. 

Bag  .  A  las  doce  en  punto  entraremos. 

JüAN  (Cogiéndole  la  maño  e  hincando  en  tierra  la  rodilla.) 

Gracias... 

BÁG.  (Abrazándole  rápidamente.)    ¡Qué    hacéis,    Señor 

Cardenal! 

Juan.  No  es  el  Cardenal,  es  un  hombre  que  agra- 

dece la  piedad  de  otro  hombre... 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  BEPPO  por  primera  izquierda 

Beppo  (Entrando  rápido )  ¡Señor...!  ¡Andrea  que  vienel' 

JüAN  (Empujando   a  Baglioni  para  que   se   vaya.)   AdiÓS, 

adiós,  Señor  Justicia...  (Mutis  por  primera  izquier- 
da. Baglioni  con  Beppo.) 

ESCENA  IX 

JUAN,   LUIS  y   FRANCISCO,  que  se  colocan  respetuosamente  a  loa- 
dos lados  de  la  puerta  de  la  segunda  derecha.  Pausa.  Entra  ANDREA 
y  se  retiran  Luis  y  Francisco,  corriendo  el  tapiz 

Strozzi        Bien  hallado  de  nuevo,  Cardenal. 

Juan  Bien  venido,  triunfador. 

Strozzi  No  necesitabais  avisarme,  que"5  ya  encami- 
naba yo  mis  pasos  a  vuestro  Palacio,  pero  la 
plebe,  con  sus  entusiasmos  y  sus  aclamacio- 
nes no  me  dejó  llegar  tan  pronto  como  yo 
quería. 

Juan  ¿Tenéis  algo  que  decirme? 

Strozzi  Muchas  cosas.  Que  vuestra  bendición  me 
trajo  suerte,  que  he  vencido  a  Rávena,  que 
a  mi  lado  cayeron  hombres  y  caballos  y  ni 
al  caballo  mío  le  tocó  jamás  un  hierro  ni 
una  piedra;  que  entré  en  Roma  esta  tarde 
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con  los  honores  del  triunfador  y  que  el 
Santo  Padre  me  pide  que  yo  le  pida  a  ma- 
nos llenas  para  concederme  sin  tasa  ni  me- 
dida, y  esta  noche  me  sentará  a  su  mesa.  Lo 
siento  porque  es  frugal;  Alejandro  Borgia 
trataba  mejor  a  sus  invitados...  excepto 
cuando  los  trataba  mucho  peor. 

Juan  ¿Qué  más  tenéis  que  decirme,  Andrea  Stro- 

zzi? 

Strozzi  Que  Florencia,  la  buena  ciudad  de  Floren- 
cia, convencida  de  su  error,  ha  alzado  la 
proscripción  contra  mí  y  ya  no  está  a  precio 
mi  cabeza. 

Juan  Por  eso,  indudablemente,  ya  no  os  acompa- 

ñan aquellos  dos  hombres  enmascarados 
que  antes  os  seguían. 

Strozzi  Aquellos...  ¡rezad  por  sus  almas,  Cardenal! 
Murieron  como  unos  bravos. 

Juan  (Espantado.)  ¿Murieron? 

Strozzi  Siempre  en  la  primera  línea  de  los  combates. 
Tenían  que  morir,  Cardenal... 

Juan  (Resignado  )  Es  verdad  .. 

Strozzi  Debo  deciros  también  que  yo  he  cumplido 
con  creces  la  penitencia  que  me  impusisteis. 
He  rezado  a  la  Santa  Annunciata  todos  los 
días,  para  ella  traigo  la  décima  del  botín 
que  me  corresponde,  y  he  puesto  en  libertad 
diez  veces  diez  prisioneros. 

Juan  B  en  hicisteis... 

Strozzi        Mi  conciencia  viene  pura  y  regocijada... 

Juan  ¿Sabéis   que  por  el  crimen  de  Bartolomé 

Chig:  acusan  a  un  inocente? 

Strozzi  Vayase  por  los  cien  soldados  que  yo  per- 
doné. 

Juan  ¿Pero  lo  sabíais? 

Strozzi  No  he  tenido  tiempo  en  la  guerra,  y  en  Bo- 
ma no  me  dieron  tiempo  más  que  para  oir 
elogios  y  bendiciones. 

Juan  Pues  hay  un  hombre  que  sufre  en  la  prisión. 

Strozzi        Mañana  lo  sacaremos. 

Juan  Mañana,  al  amanecer,  debe  morir. 

Strozzi  Pues  no  morirá,  si  ese  es  vuestro  deseo.  Esta 
noche,  antes  de  sentarme  a  la  mesa  con  el 
Papa,  le  diré  que  me  firme  la  libertad  de  ese 
pobre  diablo  y  os  la  enviaré  de  seguida.  ¿El 
nombre? 
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Juan 


Julián  de  Médici. 
El  nombre  del  acusado... 
Julián  de  Médici. 

¿Vuestro  hermano?  ¿Y  vos  no  habíais  dicho 
que  era  inocente? 

Lo  he  dicho,  pero  no  me  creyeron,  y  como 
las  pruebas  están  en  contra  suya... 
Pues  con  decir  el  verdadero  nombre  aca- 
babais. 

No  puedo...  porque  no  lo  sabía,  ni  lo  sé. 
¿Que  no  lo  sabéis? 
No. 

¿Ni  ayudándoos  yo  a  recordar? 
Ni  aun  así,  porque  mal  se  puede  recordar  lo 
que  no  se  ha  sabido  nunca. 
(sonriendo.)  ¿Hasta  ese  punto  guardáis  el  se- 
creto de  la  confesión?  ¡Pues  si  se  trata  de  mi 
hermano,  mil  confesiones  se  van...! 
(interrumpiendo.)  Porque  no  vestís   estos  há- 
bitos... 

Más  vale  que  no  los  vista.  Esta  noche  ten- 
dréis su  perdón. 
No  basta. 
¿Que  no  basta? 

No.  Saldrá  de  las  prisiones  proclamándose 
su  inocencia  o  no  saldrá. 
Para  eso  tendría...  tendría  otro  que  acusarse 
a  sí  mismo. 

Tan  poderoso  puede  ser  el  otro  que  de  ante- 
mano cuente  ya  con  la  absolución.  Sería  su- 
ficiente conque  el  Santo  Padre  y  el  Justicia 
de  Roma  supieran  ese  nombre,  y  cuando 
ellos  dijesen  al  pueblo  la  inocencia  de  Ju- 
lián, el  pueblo  quedaría  satisfecho  y  Dios 
servido. 

¿Y  si  ese  hombre  se  aventurara  en  tan  difí- 
cil intento...?  ¿Llegaría  ese  hombre  a  ser  un 
buen  amigo  de  los  Médici? 
¿Cuándo  fueron  sus  enemigos? 
Responded   más   concretamente.    El   Papa 
Julio  II  es  viejo  y  está  enfermo.  Un  día, 
quizás  pronto,  el  Cardenal  Juan  de  Médici 
puede  ser  Papa...  ¿Sería  entonces  amigo  y 
protector  de  ese  hombre? 
(con  visible  esfuerzo.)  Los  Médici  no  olvidan 
jamás  los  beneficios  que  reciben. 
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:Strozzi       Pues  Julio  II  asegurará  al  pueblo  de  Roma 
que  Julián  es  inocente. 

-JüAN  (invocando  ante  el  Crucifijo.)  ¡Gracias,  DÍOS  mío, 

gracias...! 


ESCENA  X 


DICHOS,  CLARICIA  y  FILIBERTA  por  primera  derecha 

Clar.  j  Andrea  Strozzi! 

Juan  Andrea  Strozzi,  madre,   que  nos  trae  las 

pruebas  de  la  inocencia  de  Julián. 

CLAR  .  (Tendiendo  la  mano  que  Andrea  besa.)  Bendita  Sea 

la  hora  de  paz  y  la  mano  que  la  ofrece. 

^STROZZI  (Tendiendo   su  mano   a  Filiberta  que  huye  instintiva- 

mente a  refugiarse  al  lado  de  Claricia.)  Y  VOS  Fili- 
berta...   (Deteniéndose  y  cambiando  de  tono.)  ¿Así 

recibís  las  buenas  noticias? 

Clar.  Perdonadla...  Es  natural  que  se  impresione. 

Juan  El  caballero  Andrea  Strozzi  hablará  esta 

misma  noche  con  el  Papa  y  con  el  senador 
Baglioni,  y  esta  misma  noche  tendremos  su 
libertad. 

Strozzi  ¿Cómo  está  Filiberta  en  vuestra  casa,  señor 
Cardenal? 

Clar.  Como  una  hija. 

Strozzi  Entonces  a  nadie  mejor  que  a  vos,  señora, 
para  rogaros  que  intercedáis  porque  sea  bien 
acogido  el  honesto  amor  de  Andrea  Strozzi. 

Fil.  ¡No! 

Clar  .  Si  os  parece,  hablemos  de  amor  cuando  ya 

no  tengamos  que  hablar  de  muerte... 

Strozzi  Para  todos  me  permito  creer  que  es  conve- 
niente hablarlo  ahora. 

Fil.  ¿Y  si  me  niego? 

Strozzi  Si  os  negáis,  Andrea  Strozzi  no  tiene  que 
hacer  sino  retirarse.  # 

Clar.  ¿Y  vuestra  palabra? 

Strozzi  Donde  no  me  quieren  a  mí  es  de  suponer 
que  no  quieren  tampoco  mis  palabras. 

Clar.  ¿Y  las  pruebas? 

Strozzi        ¿Pruebas  de  qué,  señora? 

€lar.  ¡De  Julián! 

Strozzi  (Encogiéndose  de  hombros.)  Aconsejadlas,  señor 
Cardenal.... 
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Juan    •  '   '   Filibérta  es  la  prometida 'de  Julián, 

Strozzi        Una  promesa  se  rompe. 

Juan  .  ¡No! 

Strozzt  Pues  buscad  vos  las  pruebas,  que  yo  aún  no 
sé  cómo  se  perdona  a  un  rival,  y  si  queréis 
que  Julián  lo  sea,  salvadlo  vos.  (Marcha.) 

Fil.  Andrea  Strozzi...  las  promesas  se  rompen. 

Juan  ¡No...! 

Fil.  Y  yo  acepto  vuestro  amor. 

Juan  ¡¡No!! 

Strozzi        ¡Pensadlo,  Cardenal! 

Juan  ¡Pensado  va!   Y  aunque  se  destroce  el  cora- 

1  zón  de  mi  madre,  y  el  mío,  y  el  amor  de 
ella,  y  el  nombre  de  los  Médici  se  cubra  de 
infamia,  esa  mayor  infamia  que  pretendéis, 
no  se  logrará  nunca.  Florencia  os  ha  perdo- 
nado, Roma  os  festeja,  el  Papa  os  bendice; 
pero  aunque  los  hombres  os  adulen  y  os  glo- 
rifiquen, los  Angeles  y  los  Santos  ocultan  su 
rostro  para  no  veros.  ¡Fuera  de  aquí,  fuera 
de  aquí,  maldito  de  Dios!  (volviéndose  ai  cruci- 
fijo.) ¡Señor,  Señor...  ya  que  no  quieres  oir 
mi  voz  cuando  te  imploro,  oye  al  menos  mi 
voz  cuando  maldigo  en  tu  nombre...! 

STROZZI  (Amenazando.)    ¡Pensadlo!   (Mutis   por   segunda  de- 

recha.) 

Juan  Andrea  Strozzi,  maldición  sobre  ti..,   ¡tres 

veces  maldición  sobre  ti  y  sobre  los  tuyos...! 


ESCENA  XI 


JUAN,    CLARICIA    y    FILIBÉRTA 


Clar 


Juan 
Fil. 

Clar, 


¡Y  si  en  tu  cuerpo  de  hombre  alienta  solo  un 
alma  de  adolescente,  llorosa  y  tímida;  si  de- 
jamos a  los  nuestros  sin  defensa  y  el  nom- 
bre de  los  Médici  puede  ser  ultrajado  sin 
venganza,  maldición  sobre  nosotros! 
¡Madre! 
¡Señora! 

¿Tú  sabes  quién  tiene  la  prueba  de  la  vida 
y  del  honor  de  Julián?  Pues  si  esta  misma 
noche  no  le  arrancas  tú  la  verdad  a  ese  vil 
caballero  o  esta  misma  noche  no  arde  Roma 
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en  llamaradas  y  en  motines...  ¡Maldición 
sobre  nosotros,  tres  veces  maldición! 

JuAN  (Apoyándose  desesperado   con  las  dos  manos  sobre  el 

facistol  en  donde  esta  el  libro.)  ¿Y  qué  voy  a  ha- 
cer yo,  madre,  si  Dios  quiere  hundir  a  los 
justos  y  que  salgan  triunfadores  la  perfidia 

y  las  malas  artes...?  (Deteniéndose  y  como  hablando 
consigo  mismo.)  ¿Las  malas  artes?...   (Mirando  al 

Crucifijo.)  ¿La  perfidia  y  el  engaño...?  ¿Tú  Jo- 
quieres...?  ¿He  de  ir  yo  también  por  ese  ca- 
mino para  llegar  a  la  verdad  y  a  la  justi- 
cia...? ¿Sí...?  ¿Sí...?  (Gozoso,  triunfante  y  sonriente. 
Declamando.) 

«Y  aquellos  hombres  que  jamás  vencidos 
pudieron  verse  por  el  gran  Diomedes...» 

CLAR.  (Extrañada.)  j  ¡Uan! 

Juan  «Ni  por  el  mismo  Aquiles  de  Larissa; 

los  que  supieron  conservar  el  ánimo 
sereno  y  arrogante  y  decidido...» 

CLAR.  (Temerosa  de  que  se  volviera  loco.)    ¡Juan!    ¡Juan! 

FlL.  (Cogiéndole  de  una  mano.)   ¡Eminencia! 

JüAN  (Siempre  sonriente.) 

«  Con  diez  años  de  guerra  y  con  mil  naves 
hundidas  bajo  el  mar  en  mil  batallas...» 
Clar.  ¡Por  caridad,  Juan! 

FlL.  (Arrodillándose  a  sus  pies.)  ¡Señor!...  ¡Señor,..! 

Juan  «Fueron  al  fin  vencidos  y  arrollados.» 

Clar*  ¡Juan,  hijo  mío,  Juan! 

Juan  «Por  la  perfidia  y  por  las  malas  artes 

del  perjuro  Sinón...» 

Clar.  ¡Juan!  ¡Juanl 

Juan  (severo  y  grandioso.)  ¡Y  si  tampoco  así  llega- 

mos, maldición  sobre  nosotros! 

CLAR.  (Desesperada.)  ¡Juan! 

Fil.  ¡Señor! 

Juan  ¡¡Tres  veces   maldición  sobre  los   Médiciü 

(Claricia  se  echa  llorando  a  abrazarlo.  Filiberta  sigue- 
de  rodillas.  Juan,  erguido,  apocalíptico.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


La  misma  decoración  del  acto  primero.  Es  de  noche 


ESCENA  PRIMERA 

HONORIA  y  MAGDALENA,    de    luto    (todas    las    mujeres  visten  de 

luto  en  este  acto),  sentadas.  PEDRO,  sentado  aparte.  Una  pausa.  Por 

primera  derecha  entra  LUIS 

Pedro  ¿Qué  hay,  señor  Luis? 

Luis  Lo  mismo  que  había,  amigo  Pedro. 

Hon.  ¿Y  su  Eminencia? 

Luis  No  mejora;  insiste  en  que  preparemos  el 

altar  para  el  matrimonio  de  Filiberta... 
¡Como  si  de  la  memoria  se  le  hubiese  borra- 
do por  completo  que  es  noche  de  duelo  y 
no  de  bodas! 

Hon.  Pues  no  hay  que  hacerle  caso.  Nosotros  no 

le  debemos  obediencia  al  señor  Cardenal,  y 
aunque  se  la  debiéramos  cuando  estaba  en 
su  sano  juicio,  ahora,  que  lo  ha  perdido,  ya 
no  es  quién  para  mandarnos. 

Mag.  Habla  por  ti  solamente.  Los  demás  seguire- 

mos respetando  sus  órdenes. 

Luis  ¡Qué  desdicha  tan  grande,  señora  Magda- 

lena! 

Mag,  ¡Bien  enorme  es!  Ver  a  nuestro  amado  se- 

ñor, el  más  sabio  de  los  hombres,  discu- 
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rriendo  como  un  niño  y  riéndose  como  un 
poseído  de  agudezas  que  nadie  le  dice  y  que 
él  sólo  escucha. 

Hon.  ¿Delira  mucho? 

Mag.  Todo  lo  que  habla  es  en  delirio... 

.Luis  Sus  palabras  dan  miedo,  pero  cuando  se 

ríe  tan  gozoso  y  tan  feliz,  entonces  da  es- 
panto... 

Hon.  ¿Y  el  físico  le  ha  sangrado,  verdad? 

Pedro  ¡No!  Eso  pretendía,  peio  su  Eminencia  se 

negó  en  absoluto.  Dice  que  no  es  sangre  lo 
que  sobra,  sino  al  contrario,  que  es  sangre 
lo  que  les  falta  a  los  Médici... 

Hon.  Para  ser  de  loco,  mucha  cordura  tienen  esas 

ideas... 

Luis  A  veces  razona,  pero  en  seguida  desbarra... 

¡Qué  pena,  Dios  mío,  qué  pena! 

Mag  ,         *  ¿Y  al  fin,  qué  le  recetaron? 

Pedro  Una   pócima    calmante...  y   que   reposara 

tranquilo.  ¡Buen  consejo  el  de  reposar  tran- 
quilamente mientras  el  hermano  va  a  la 
horca! 

Hon.  Con  intranquilizarse  no  le  ha  de  salvar... 


ESCENA  II 

DICHOS.  BEPPO,  por  segunda  izquierda 

Pedro  ¿Qué  hay,  Beppo? 

Beppo  Avisa  a  la  señora  Claricia. 

(Mutis  Pedro  por  primera  izquierda.) 

Mag.  ¿Traes  nuevas? 

Beppo  Mis  campanas  os  las  dirán. 

Mag  .  ¿Cuándo? 

Beppo  Cuando  las  oigáis. 

Mag.  ¿Al  amanecer?... 

Beppo  ¿Quién  sabe?...  Para  el  que  matan,  con  el 

alba  no  amanece,  sino  que  se  oscurece 
más... 

Hon.  ¿Y  no  tenemos  esperanza? 

Beppo  Vos,  sí:  ¿por  qué  no  la  habéis  de  tener? 

Mag.  ¿Y  Julián? 

Beppo  ¿Julián?...  ¿Quién  sabe  lo  que  en  estos  mo- 

mentos pasará  por  el  corazón  de  Julián? 
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ESCENA  III 

DICHOS.  FILIBERTA,   CLARICIA  y  PEDRO,  por  primera   izquierda 

Fil.  ¿Qué  hay,  Beppo,  qué  hay? 

Beppo  Nada  bueno,  señora  Filiberta. 

Clar.  La  noche  avanza,  las  horas  se  cuentan  por 

minutos,  y  el  minuto  horrible  se  aproxima... 
¿qué  hay,  Beppo,  qué  hay? 

Beppo  Yo- sé  únicamente  lo  que  he  visto... 

Clar.  ¡Dímelol 

Beppo  He  visto  al  Justicia  que  entraba  en  la  pri- 

sión. Lleva  seis  hombres  de  armas  que  le 
escoltan,  y  en  cada  esquina  ha  quedado  un 
hombre  más,  también  con  armas  y  con  an- 
torchas. 

Fil.  ¡Ya  empezaron  los  preparativos  siniestros! 

¡Ya  el  amor  está  en  la  agonía! 

Clar.  (severa.)  ¡Calla,  que  ahora  no  son  gemidos 

los  que  importan!  Sigue,  Beppo,  ¡sigue. 

Beppo  El  Justicia  y  sus  hombres  deben  ir  a  caza 

mayor  porque  desprecian  la  caza  menuda. 
Los  pórticos  de  los  palacios  y  las  gradas  de 
las  Iglesias  están  llenas  de  honradas  gentes 
que  festejaron  un  poco  demás  la  entrada 
del  triunfador  Andrea,  y  ahora  duermen 
como  benditos  al  aire  fresco  de  la  noche. 
Hay  que  disculparlos...  el  vino  de  la  tarde 
pide  el  aire  de  la  noche. 

Clar.  ¡Permita  Dios  que  duerman  y  no  despier- 

ten hasta  su  hora  de  infierno! 

Beppo  Si  eso  es  lo  que  debe  ser,  perdonad  mi  tor- 

peza, señora  Claricia,  porque  todos  son 
amigos  míos  y  a  todos  les  fui  diciendo: 
«¡Cuando  oigáis  la  campana  de  Beppo,  des- 
pertaos vosotros  y  que  duerman  para  siem- 
pre los  enemigos  de  los  MédiciU 

Clar.  ¿Son   los  tuyos?   ¿Son  los  nuestros?  ¡Que 

Dios  los  ampare  en  el  cielo  como  en  la  tie- 
rra los  ampararán  los  Médici! 

Beppo  Lo  saben  y  cuentan  con  ello. 

Fil.  ¿Y  librarán  a  Julián? 

Beppo  Lo  librarán,  señora  Filiberta.  Pero  yo  aún 

he  visto  más,  señora  Claricia.      > 

Clar.  Sigue,  sigue...     
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He  visto  las  luces  en  el  salón  donde  el  San- 
to -  Padre  festeja  al  noble  caballero  Andrea. 
¡Al  vil  Andreal  ¡Al  villano  Andrea! 
Yo  también  soy  villano,  señora  Claricia... 
Sí.  Pero  tú  eres  villano  por  vivir  en  la  villa, 
y  él  es  villano  por  acciones  de  villanía.  ¡En 
eso  os  diferenciáis! 

(Dándole  gracias  con  el  ademán.)  No  lo  olvidaré... 

y  viendo  las  luces  he  visto  una  sombra  que 
me  pareció  la  de  un  familiar  de  esta  casa. 
¿El  señor  Francisco? .. 
Quizás... 

Ese  era.  Llevaba  una  carta  de  Filiberta  para 
Andrea  Strozzi,  el  villano  de  villanía,  lla- 
mándole buen  caballero  y  ofreciéndole  bo- 
das para  esta  noche  después  de  la  media 
noche. 
¿Con  quién? 
Conmigo... 

¡Pero  eso  es  una  locura! 
¡Su  Eminencia  lo  ha  mandado! 
Pues  entonces  su  Eminencia  se  ha  vuelto... 
¿Loco?  Sí,  el  Cardenal  está  loco  de  pena  y 
de  dolor;  pero  tan  desdichados  fuimos  obe- 
deciendo a  los  cuerdos  que  vamos  a  ver  si 
se  adelanta  algo  más  obedeciendo  a  los  locos. 
¿Y  dejaréis  sacrificar  a  esta  pobre  criatura? 
Mi  sacrificio  nada  supone  ante  la  vida  y  el 
honor  de  esta  casa... 

El  Omnipotente  quiere  que  caminemos  por 
tragedias  y  por  abismos,  y  su  voluntad  será 
cumplida  con  el  mismo  gozo  que  cuando 
quiso  llevarnos  por  honores  y  por  grande- 
zas, que  los  Médici  no  le  temen  ni  al  dolor. 
¡¡De  rodillas  todos  y  demos  gracias  al  Dios 
del  rayo  y  de  la  ira,!! 

(Todos  se  arrodillan  menos  Claricia.) 


ESCENA  IV 

DICHOS.  JUAN,  por  primera  izquierda 


Juan  (Plácido  y  sonriente.)  ¿Quién  habla  de  rayos  y 

de  iras  en  una  mansión  tan  feliz  que  hasta, 
las  cosas  mismas  parece  que  sonríen?  ¡Al* 
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zaos,  alzaos  que  estáis  ofendiendo  a  la  divi- 
na bondad  con  vuestras  quejas!...  (Desciende 

un  par  de  escalones.) 
LüIS  (Aparte  a  Beppo.)  ¿Lo  OÍS?... 

Beppo  ¿Luego  es  verdad  su  locura? 

Juan  ¿Y  ese  traje  negro?  ¿Todas  con  traje  negro, 

como  si  fuera  luto,  cuando  es  boda?... 

Luis  (Aparte  a  Beppo.)  ¿Lo  oís,  lo  oís?  ¡Qué  desdi- 

cha! . 

Juan  ¡Mujeres  de  poca  fe,  cuerpos  vestidos  en 

mascarada  y  espíritus  medrosos,  id  pronto 
a  engalanaros  que  ya  se  acerca  la  hora  en 
que  la  prometida  se  unirá  al  esposo! 

Clar.  Juan,  Juan...  ¿No  recuerdas  el  día  que  es 

boy? 

Juan  Un  hermoso  día,  como  todos  los  días  de 

Dios,  y  una  hermosa  noche...  en  que  anda 
la  luna  tan  perseguida  de  estrellas,  que  pa- 
rece que  hay  fiesta  y  romería  por  los  cie- 
los... 

Clar  .  Juan,  Juan,  ¿y  tu  hermano?  , 

Juan  ¿Mi  hermano?...  ¡Qué  hombre  tan  dichoso! 

Por  él  aguarda  la  prometida. 

Ciar.  Y  entonces,  ¿por  qué  has  mandado  que 

avisaran  a  Andrea?  ¿No  es  el  esposo  que  tú 
le  impones? 

Juan  ¡Cierto,  cierto:  yo  le  mandé  llamar,  Andrea 

viene  como  esposo...  y  Julián  temblará  de 
júbilo  en  mis  brazos  antes  de  ir  a  los  de 
ella! 

LUIS  (Aparte  a  Beppo.)  ¿Lo  OÍS? 

Beppo  (Aparte  a  ciaricia.)  Decidle  lo  que  yo  he  visto, 

a  ver  si  la  razón  acude  a  sus  palabras. 

Juan  Pronto,  pronto,  engalanad  a  la  novia  y  en- 

galanaos vosotras. 

Clar.  Beppo...  ¿tú  conoces  a  Beppo,  verdad? 

Juan  Mi  amigo  Beppo.,  el  buen  campanero...  Sí, 

le  conozco  y  conozco  sus  campanas.  Hoy 
tocarán  en  trío...  ¡que  tú  lo  prometistel  y 
hoy  de  más  alto  aún  que  tus  campanas,  ha 
sonado  la  hora  de  que  se  cumplan  las  pro- 
mesas... 

Beppo  (Aparte  a  ciaricia.)  Decidle,  señora,  decidle... 

Clar  .  Beppo  ha  visto  al  Justicia  entrar  en  la  pri- 

sión para  trasladar  a  Julián  a  la  capilla... 

Juan  (gozoso.)  ¿Entró  ya?  ¿Tú  lo  has  visto?  ¡Ma- 


u  ea  - 

dre,  el  Justicia  de  Roma  es  mi  gran  amigo!... 
Si  alguna  vez  sabes  que  se  acerca  a  nuestro 
palacio,  dispon  tú  que  ya  desde  la  misma 
calle  alfombren  las  escaleras  con  los  tapices 
más  valiosos. . 

Clar  .  ¡El  lo  ha  sentenciado! 

Juan  No  importa.  Manda  poner  los  tapices  más 

valiosos.  Yo  te  lo  digo,  madre. 

Clar  .  El  Justicia  lleva  consigo  veinte  soldados... 

Beppo  Más... 

Clar.  ¿Sesenta?...   Pero   en  las  gradas  y  en  los 

atrios,  aparentando  que  duermen,  hay  cen- 
tenares de  pobres,  amigos  de  Beppo. 

Juan  ¡Y  amigos  míosl  Madre,  cuando  llegue  a  tu 

puerta  un  poderoso,  recíbelo  o  no...  ¡a  tu 
capricho!  Cuando  llegue  un  pobre  sal  tú 
misma  con  la  moneda  y  con  el  tazón  de 
vino  caliente,  que  hoy  los  harapos  son  un 
blasón  más  de  nuestros  escudos,  y  cuando 
vuelva  Jesucristo  echará  del  templo,  y  jun- 
tos, a  los  mercaderes  y  a  los...  (Echándose  vio- 
lentamente las  manos  a  los  hábitos,  como  si  fuese  a 
decir:  y  a  los  sacerdotes.) 

ClAR.  (interrumpiéndole.)  ¡]Juan!l 

Juan  (Sonriendo.)  ¿Qué  harán  tus  amigos  y  los 

míos,  Beppo? 

Beppo  En  cuanto  ponga  los  pies  fuera  de  la  pri- 

sión vuestro  hermano,  yo  tocaré  a  rebato; 
Roma  arderá  por  ocho  o  nueve  sitios,  y  no 
quedará  con  vida  por  las  calles  ni  un  solo 
enemigo  de  los  Médici. 

Juan  ¿Y  libraréis  a  Julián? 

Beppo  ¡Sí! 

JUAN  (Abrazando  estrechamente,  y  sin  soltarlo  ya  a  Beppo.) 

Bien,  amigo  Beppo,  bien.  ¡Luis...  Pedro!... 
¡Llevadlo  a  mi  oratorio  bien  amarrado! 

CLAR.  (Queriendo  librarlo.)    ¡¡Juan!! 

Beppc  ¡¡Señor!! 

Mag.  ¡Eminencia!  ¡ 

HoN.  ¡Señor!...  f  (Todas  a  un  tiempo  queriendo  librar 

Ben.  ¡Señor!...        U  Beppo) 

Elisa  ¡Señor!...        ; 

Juan  ¡Apartaos  y  callad  todos! 

Beppo  ¿Y  yo?... 

Juan  Y  tú  también.  (Afectuoso.)  Más  alto  que  tus 

campanas,  ha   sonado   la  hora  de  que  se 
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cumplan  las  promesas,  pero  Dios  quiere  que 
mi  voz  dé  la  señal.  ¡Hasta  que  oigas  mi  voz 
en  prisión  quedas,  Beppo,  buen  campanero 
y  buen  amigo  de  los  Médici!...  Lleváoslo. 
¡Y  vosotras,  marchad! 

(Lentamente  van  alejándose  todos,  compadecidos  úni- 
camente por  no  aumentar  la  pena,  pero  escuchando 
curiosos.  Filiberta  queda  un  momento  entre  los  tapi- 
ces, indecisa,  como  lo  estuvo  al  entrar  en  el  primer 
acto.) 

Clar.  Juan...  Juan...  ¿tú  estás  loco? 

JrTAN  ¿Y  quién  será  tan  vanidoso  para  asegurar' 

que  no  lo  está?...  (Grave.)  ¡Cuerdo  o  loco  es 
preciso  que  se  cumpla  en  mí  la  divina  pro- 
mesa y  que  yo  vaya  a  la  silla  de  San  Pedro 
sin  el  lodo  de  un  motín  y  sin  la  infamia  de 
una  acusación  contra  nosotros!  ¡Noche  es,  y 
a  media  noche  resplandecerá  hoy  el  sol  de 
la  justicia! 

Clar.  (Acongojada.)  Juan,  hijo  mío... 

Juan  No  temas,  que  mi  destino  no  puede  dejar 

de  cumplirse  en  absoluto,  porque  yo  tengo 
en  gaje  la  celeste  aparición  de  la  Santa 
Annunciata  Virgen  Divina  y  Virgen  Mortal 
que  vino  a  mí  para  marcarme  el  rumbo  de 
mi  vida... 

(Todos  se  detienen  un  momento  para  escuchar  aquel 
delirio  confirmación  de  la  locura  del  Cardenal.  Fili- 
berta, sin  soltar  los  tapices,  se  retira  un  poco  más, 
formándose  ella  misma  una  especie  de  hornacina  tapi- 
zada, desde  donde  sonríe  dulcemente.) 
Clar.  (Temerosa    de    que    Juan    haya    perdido    la    razón.) 

¡Juan...  Juan!... 

Juan  Y  en  todas  las  horas  decisivas,  cuando  mi 

ánimo  flaquea,  cuando  el  mundo  se  conjura 
en  contra  mía,  Ella  vuelve  a  mostrarme, 
serena  y  confiada,  el  firme  de  mi  camino, 
(con  angustia,  pero  con  gozo.)  ¡¡Mírala,  madre, 
mírala!!... 

Clar.  Cálmate,  Juan,  cálmate... 

(Todas  y  todos  se  retiran.  Filiberta  misma  deja  caer 
sobre  sí  los  tapices  muy  lentamente  y  desaparece.) 
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ESCENA  V 

CLARICIA  y  JUAN 

JüAN  ¡¡Mírala,  mírala!!...  (inclinándose    profundamente 

como  en  un  gran    saludo.  Irguíendose  gozoso  y  profé- 

tico.)  ¡Madre,  tú  me  verás  con  la  tiara  en 
las  sienes  y  con  el  báculo  en  la  diestra  para 
guiar  el  rebaño  de  los  fieles! 

Clar  .  Ese  es  tu  destino:  cúmplelo.  Pero  antes  que 

el  destino  de  un  hombre,  antes  que  el  por- 
venir de  una  raza,  antes  que  el  día  de  ma- 
ñana, está  el  día  de  hoy...  ¡y  hoy  ha  de  mo 
rir  Julián! 

Juan  No  morirá... 

Clar  .  ¡Sálvalo! 

Juan  Aguarda  a  la  media  noche... 

Clar  .  ¡Sálvalo,  Juan!  Que  si  pasa  la  media  noche 

y  no  me  devuelven  al  hijo,  yo  sé  cómo  he 
de  ir  a  buscarlo,  ¡y  entonces,  tu  locura  o  tu 
juicio,  tu  báculo  y  tu  tiara  y  tu  rebaño  mis 
mo  de  fieles,  todos  caerán  antes  que  caiga 
el  hijo  en  el  verdugo! 

Juan  ¡Ten  fe,  madre! 

Clar.  ¡Tengo  tanta,  que  cuando  a  ti  te  falte,  con 

la  mía  sobrará  para  los  dos! 

Juan  (intranquilo.)  ¡Alguien  viene...  déjame! 

Clar.  Que  la  Santa  Madona  te  proteja...  (Mutis  por 

derecha.) 

Juan  Amén... 


ESCENA  VI 

JUAN;  por  segunda  izquierda  BAGLIONZ   con  LUIS,  que  se  retira 

Bag.  Es  la  hora,  Eminencia. 

Juan  Es  la  hora,  señor  Justicia. 

Bag.  Y  vengo  a  deciros  que  estoy  dispuesto  a 

cumplir  mis  promesas. 

Juan  También  es  la  hora... 

Bag.  Tenéis  muchos  enemigos,  Cardenal,  peío 

también  tenéis  muchísimos  amigos,  y  de 
ellos,  unos  vigilan  y  trabajan  por  vuestra 


~  69  — 

causa:  otros  duermen  en  las  calles  y  en  los 
atrios... 

ÍUAN  (intranquilo.)  ¿Sabéis?... 

Bag.  ¿Que  se  aprestan  a  defender  y  a  libertar  a 

vuestro  hermano?  Lo  sé,  Cardenal.  Pero  no 
hará  falta  que  peleen  si  vos  queréis  su  liber- 
tad. 

Juan  Así  no. 

Bag.  ¿Resueltamente  no? 

Juan  No. 

Bag.  Entonces,  de  ninguna  manera  la  consegui- 

rán, porque  vuestro  hermano  ya  no  está  en. 
la  prisión. 

Juan  ¡Pero  vos  fuisteis  ahora  mismo  allí! 

Bag.  Con  soldados  y  con  antorchas,  para  que  me 

vieran  ir  y  para  que  todos  vigilaran  aquel 
sitio,  dejándome  expeditos  los  demás. 

Juan  ¿Y  mi  hermano? 

Bag.  Desde  esta  mañana  está  en  mi   casa:  ahora 

está  ya  en  la  vuestra.  ¿Queréis  verlo? 

Juan  No. 

Bag.  (sorprendido.)  ¡Cardenal! 

Juan  Aún  es  muy  pronto...  ¡Aún  no  lo  quiere 

Dios! 

Bag.  Eminencia...  serenaos. 

Juan  Sereno  estoy,  señor  Justicia,  y  os  repito  que 

aún  no  lo  quiere  Dios.  En  este  camino  que 
El  me  traza,  la  presencia  de  Julián  en  mi 
Palacio  no  es  más  que  el  primer  paso 

Bag.  El  primero..-  ¿para  dónde?... 


ESCENA  VII 

DICHOS;    FRANCISCO  por  segunda  izquierda 

Fran.  Señor. . 

Juan  Habla. 

Fran.  Entregué  la  carta  y  conmigo  viene  el  que 

llamáis. 
Juan  El  segundo  paso,  señor  Justicia. 

Bag.  ¿Para  dónde?... 

Juan  Di]e  al  buen  caballero  Andrea  Strozzi  que 

le  aguardo. 

(Mutis  Francisco.) 

Bag.  ¡¡Andrea!!...  ¿Para  qué  viene? 
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aman,   señor 


A   casarse  con  Filiberta.    ¡Se 
Justicia! 
(Asustado.)  ¡Cardenal!  ¡Cardenal! 
Es  noche  de  bodas...  y  a  bodas  os  convido, 
a  vos  y  a  Julián. 
¡Pero  Julián  adoraba  a  Filiberta! 
Y  no  soy  yo   quien  le   estorba  su   adora- 
ción... 

¡¡No  os  comprendo,  señor  Cardenal!!... 
Es  muy  pronto  aún.  Dios  no  quiere  que  me 
comprendáis  todavía...  hacedme  el  último 
favor,.,  un  favor  muy  pequeño  y  que  Juan 
de  Médici  os  ha  de  agradecer  como  si  le 
dierais  la  vida... 
Mandad.,.     - 

Que  aguardéis  un  instante,  mientras  yo  ha- 
blo con  el  buen  caballero  Andrea  Strozzi... 
¿Nada  más?... 

Nada  más.  ¡Y  por  eso,  más  que  la  vida  os 
deberé,  señor  Justicia! 
Aguardaré... 

¡No,  no,  aquí!  Donde  podáis  socorrerme  si 
el  buen  caballero  me  asesina. 
¿Qué  decís? 
Tengo  miedo,  señor  Justicia,  tengo  miedo... 

(Sonriendo     compasivo     al    comprender     su   locura.) 

Como  queráis... 

Aquí,  aquí...  (Lo  lleVa  tras  del  tapiz,  primera  de- 
recha; luego  vuelve,  se  acerca  a  donde  está  el  libro  y 
empieza  a  leer,  recitando.) 

»Y  aquellos  hombres  que  jamás  vencidos 
pudieron  verse  por  el  gran  Diomedes 
ni  por  el  mismo  Aquí  les  de  Larisa... 

(Pausa,  escuchando.) 

Fueron  al  fin  vencidos  y  arrollados 
por  la  perfidia  y  por  las  malas  artes 
del  perjuro  Sinón...» 


ESCENA   VIII 


JUAN  y  ANDREA,  por   segunda  izquierda 


Strozzi  (Que  ha  escuchado  burlón.)  ¡Bravo,  Cardenal!  Di- 
fícilmente hallareis  en  vuestra  vida  un  mo- 
mento más  oportuno  para  recitar  poesías,,. 
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¿Amareis  a  Virgilio  también  vos,  señor  An- 
drea? 

Es  posible,  pero  no  vengo  a  eso. 
A  lo  que  vengáis,  bien  venido,  buen  caba- 
llero. 

¿Buen  caballero?  ¿Ya  no  me  llamáis  pros- 
cripto ni  bandido?  Más  vale  así... 
¿Quién  soy  yo  para  juzgar  a  nadie?  Ved  un 
pasaje  de  Virgilio  en  que  condena  el  orgu- 
llo... 

No  me  importa. 

Quizás  tengáis  razón...  Los  poetas  han  di- 
cho muchas  verdades,  pero  yo  creo  tam- 
bién que  las  decían  por  adornar  sus  com- 
posiciones y  no  por  gran  convencimiento 
propio.  ¿Qué  os  parece  de  ello,  señor  An- 
drea? 

Que  no  andáis  muy  sano  de  juicio  al  entre- 
teneros en  tales  futesas  cuando  negocios 
muy  serios  os  debían  preocupar  ahora. 
Pudiera  ser...  pero  he  sufrido  mucho...  y  el 
espíritu  se  duele  al  fin  de  tantos  dolores 
como  le  lleva  el  cuerpo  en  cada  día. 
Vamos  a  lo  que  interesa.  ¡¿Aprobáis  vos  la 
carta  de  Filiberta? 

Sí,  la  apruebo,  sí.  ¿Qué  dice  la  carta? 
¿No  la  sabéis?  Y  entonc.es,  ¿qué  demonio 
aprobáis? 

El  haberos  escrito... 

Y  me  dice  que  está  dispuesta  a  casarse. 
¿A  casarse?   ¡Sí!   ¡Lo  he  mandado  yo  que 
adornen  el  altar  y  que  las  mujeres  se  enga- 
lanen! ¡Por  eso  lo  he  mandado,  porque  es 
noche  de  bodas! 
¿Y  vos  daréis  la  bendición? 
Justamente,  yo    ¿Para  qué  estoy  yo  en  la 
tierra  sino  para  bendecir? 
Pues  yo  temía  que  os  opusierais... 
¡No!  Conozco  bien  cuanto  se  adoran,  y  voy 
muy  gustoso  a  celebrar  ese  matrimonio  de 
Filiberta  y  de  Julián. 

(Airado  y    sacudiéndole   bruscamente.)    ¡Despertad 

si  es  que  dormís!  ¿Quién   había  ahora   de 

Julián? 

¿r^ues  de  quién  habláis,  buen  caballero? 

¡De  mil  ¡La  boda  de  Filiberta  es  conmigo! 
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No,  no.  Yo  tengo  otra  idea  mejor.  Casarla 
con  Julián... 

¡Es  que  Julián  morirá  hoy! 
Sí,  morirá...  y  entonces  ella...  la  Virgen  viu- 
da, ingresará  en  un  monasterio,  y  su  dote 
inmensa,  fabulosa,  la  enorme  fortuna  de  los 
Chigi,  será  ofrecida  al  Santo  Padre  para  ter- 
minar la  construcción  de  la  Basílica  de  San 
Pedro.  ¡Qué  hermoso  pensamiento!...  ¿ver- 
dad?... 
¿Estáis  loco,  Cardenal? 

(Levantándose,  como  inspirado.)    ¡L/OCO  le  llaman 

.  a  quien  ofrece  los  dineros  del  mercader  para 
la  gloria  de  Cristo  y  para  la  admiración  de 
las  generaciones  presentes  y  futuras!... 
(sacudiéndole  de  nuevo.)  Serenaos  de  una  vez 
si  queréis  y  hablad  con  juicio  ¡Un  pacto  os 
hice  y  lo  mantengo! 

Es  mal  negocio  pactar  con  los  Médici,  caí- 
dos y  humillados... 
¡Pueden  subir  de  nuevo! 
No  es  fácil...  pero  pueden,  sí. 
Yo  necesito  esa  fortuna.  Juradme  sobre  los 
Santos  Evangelios  que  accederéis  a  mi  boda 
con   Filiberta  y  que  vos  seréis  mi  amigo 
siempre,  y  yo  hago  proclamar  la  inocencia 
de  vuestro  hermano. 
No  podréis... 

Me  sobra  poderío,  y  si  quiero,  esta  noche  se 
abrirán  las  puertas  de  todas  las  prisiones  y 
no  quedará  nadie  encarcelado. 
Así  no,  así  no... 

Saldrá  el  sólo...  después  de  que  un  bombre 
se  haya  acusado  a  sí  mismo 
¿Un  nombre?.  .  ¿Qué  hombre?... 
(Frenético.)  ¿No  os  acordáis? 
¿De  qué,  buen  caballero?... 
¡De  quien  mató  a  Chigi! 
Nunca  lo  supe. 

Entre  nosotros  dos  dejaos  ya  de  esa  ridicu- 
la ignorancia.   ¡Y  acabemos  de    una    vez! 
¿Queréis  o  no? 
¿Qué  he  de  querer? 

Mi  boda,  a  cambio  de  mi  declaración  ante 
el  Papa  y  ante  el  Senador  de  Roma,  con  ju- 
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ramento  de  que  nadie  más  que  ellos  y  nos- 
otros lo  sabrán  jamás. 
No,  no...  ¿y  si  me  engañáis? 
Ante  esas  dos  personas  os  relevo  del  secreto 
de  confesión. 

Pero  yo  no,  y  si  algo  me  dijeron  en  confe- 
sión, ese  algo  yo  lo  olvidé  para  siempre. 
¿Hacéis  el  juramento,  Cardenal?  ¿Sí  o  no? 
¿Y  vos? 

Yo  juro  que  ahora  mismo  le  diré  al  Santo 
Padre  que  vuestro  hermano  es  inocente... 
que  Bartolomé  Chigi  me  ofendió  y  yo  le 
maté... 

¿Y  al  Justicia  de  Roma  también  se  lo  di 
reis? 

También... 
¿Qué  le  diréis  al  Justicia...  al  Justicia...  al 

Justicia...  (Cada  vez  que  pronuncia  la  palabra  Jus- 
ticia eleva  la  voz  para  ser  oido.)  ¿Qué  le  diréis?... 

Que  yo  lo  maté...  ¡Jurad  vos,  Cardenall 


ESCENA  IX 


DICHOS;  BAGLIONI  y  dos  SOLDADOS  por  primera  derecha 
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¡Daos  preso! 

(Se  revela  un  instante  pero  al  fin  se  entrega   sonrien- 
te.) Preso  me  doy  si  me  lleváis  ante  el  Santo 
Padre...  Julio  II  es  mi  buen  amigo  y  ya  en- 
contrará razones  para  absolverme. 
Eso  queda  entre  él  y  vos.  Venid. 
Me  vencisteis,  Cardenal... 

(Recobrada  su  actitud  de  siempre.)  Por  Culpa  VUeS- 

tra.  Ya  os  advertí  que  era  mal  negocio  el 
pactar  con  los  Médici... 


ESCENA  X 

DICHOS;  por  la  izquierda  CLARICIA,  JULIÁN,  escoltado,  las  SEÑO- 
RAS y  PEDRO.  Por  la    segunda  izquierda  BEPPO,    LUIS    y   FRAN- 
CISCO. Luego  FILIBERTA,  por  primera  derecha 


Bag.  Libre  estáis,  caballero. 

JüL.  (Corriendo  a  abrazarlo.)  ¡Juan,  Juan! 
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BaG.  Venid...  (Va  saliendo  Baglioni  con  Andrea  y  los  sol- 

dados.) 

Jul.  ¿Y  Filiberta? 

Juan  Llamadla  para  la  boda. 

(Mutis  Honoria.) 

Clar.  ¡Y  llamadla  para  que  presencie  el  triunfo 

de  Dios  y  la  gloria  de  los  Médici! 

Juan  ¡Sólo  de  Dios,  madre!... 

Clar.  Y  también  nuestro,  que  por  la  tierra  no  se 

ve  la  gloria  de  Dios,  más  que  en  la  gloria  y 
en  el  esplendor  de  los  elegidos,  y  yo  no  re- 
niego del  noble  orgullo  de  haber  sido  la  mu- 
jer de  Lorenzo  el  Magnífico  y  de  ser  la  ma- 
dre de  Juan  de  Médici. 

JüAN  Madre...  Madre...  (Entra  Filiberta  y  Julián  corre  a 

ella.) 

Clar.  Amigos,    mis    buenos    amigos.    ¡Gloria  a 

Dios! 
Todos         ¡Gloria! 
Clar.  ¡Gloria  a  los  Médici! 

Todos         (Menos  Juan.;  ¡Gloria! 

CLAR .  ( Cogiendo  a    Filiberta    y  a  Julián  que  se  le  acercan.) 

Juan... 

Jul.  Bendícenos,  hermano... 

Clar.  A  ellos  ..  ¡y  a  todos!  Como  si  fuera  ya  el  día 

en  que  llevaras  el  báculo  y  la  tiara  .. 

Juan  ¡Eso  no!  Puede  no  llegar... 

Clar.  Llegará,  que  es  el  destino  de  los  Médici .. 

Juan  ¿Quién  sabe?... 

Fil.  Y  la  Santa  Annnnciata  os  prometió  que  lle- 

garía... 

Juan  Por  la  Santa  Annunciata,  sí...  Julián,  tu  ma- 

no, en  la  mano  de  Annunciata... 

Clar.  ¡¡Filiberta,  Juan!!  (a  media  voz.) 

Juan  ¡Y  de  rodillas  todos!  In  nomine  Pater,  et  Fi- 

lms, et  Spíritu  Santo... 
(Los  bendice  mientras  todos  se  arrodillan.  Telón,) 


FIN   DEL  DRAMA 
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